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NOTA DE LA AUTORA





Este es un relato erótico para mayores de dieciocho años.
Las escenas de sexo explícito pueden no ser aptas para personas sensibles porque en ellas he utilizado un lenguaje directo y sin ambages.
Sin embargo, si eres una persona atrevida y quieres leer acerca de cosas que hasta ahora solo te has atrevido a fantasear, estás en el sitio correcto. ¿Quieres?







 


 


 


 


 


 


 
Para nosotras: damas en la calle, 
fieras salvajes en la cama.
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QUIERO comerte




No hacía ni dos meses que Ander y yo salíamos cuando me pidió que nos fuésemos a vivir juntos, al principio creí que era una decisión muy precipitada, que no nos conocíamos lo suficiente como para estar en la misma casa, pero, teniendo en cuenta que yo vivía en un piso compartido con dos extrañas, pensé que no era tan mala idea.
Ander tenía un buen trabajo, así que me dijo que no quería que le pagase el alquiler, ese también fue un incentivo importante, todo hay que decirlo. Mi sueldo de profesora novata no daba para fiestas.
No tenía muchos trastos que trasladar. Había llegado a la ciudad hacía menos de un año, así que en una sola tarde empaqueté mis cosas, las puse en el coche de Ander y me despedí de mis compañeras (que la verdad, no habían calado demasiado hondo en mí), para instalarme en el piso de mi novio.
Era un apartamento con dos estancias, en la habitación Ander había colocado una cama enorme que siempre olía fenomenal y que te invitaba a pasarte horas en ella. En la otra estaba la cocina, abierta a un espacio que comprendía una pequeña zona que hacía las veces de comedor y un sofá casi tan grande como la cama. Ander no tenía televisión, pero eso no era problema, si yo quería ver una serie o una película tenía mi portátil para poder hacerlo. Era un sitio que me encantaba, aunque habíamos pasado muy poco tiempo en él. Mi chico, casi siempre prefería quedarse a dormir en mi piso porque decía que así no tenía que acompañarme a la mañana siguiente con el coche.
—He pensado que esta noche, para celebrar tu llegada, podríamos hacer algo especial —me dijo en el ascensor, mientras subíamos las dos últimas cajas desde el parking.
—¿Algo caliente? —contesté con picardía mientras me las apañaba para que uno de los tirantes de mi top se deslizara por mi hombro.
A través de los ojos de Ander pude percibir como su calor subía, sonrió y depositó un beso ardiente y húmedo en mi clavícula.
—A eso me refería, fierecilla —me dijo—, aunque antes podríamos cenar.
Elevé un hombro al tiempo que le guiñaba un ojo.
—¿Quién te dice que lo de «comer» no entra en mis planes?
Puso los ojos en blanco al tiempo que negaba con la cabeza.
—¡Uf! Voy a comprarte un disfraz de profesora sexy para que me des órdenes y me riñas si no me porto bien. —Empezó a comerme la boca a pesar de la incomodidad de las cajas que impedían que nos acercáramos uno al otro.
El ascensor se paró y salimos a trompicones de él, mientras Ander intentaba seguir besándome a la vez que abría la puerta sin soltar la caja en el suelo.
Antes de que hubiéramos entrado del todo en su casa (y también la mía a partir de ese día) se abalanzó sobre mí, que dejé mi carga como pude en el suelo y me uní a su entusiasmo.
Apoyada contra la pared, en la entrada misma, le di acceso a mi cuello que besó y chupeteó como si no hubiera un mañana. Sus manos se introdujeron por debajo del top y buscaron mis pechos. Los pezones me dolían de lo duros que se habían puesto solo con el coqueteo y que empezara a pellizcarlos hizo que enseguida adelantara la cadera hacia él.
Notar lo duro que estaba me acicateó para tomarlo por las nalgas y empujarlo contra mí. Gimió en mi boca al notar como se juntaban nuestras pelvis y empezó a frotar su polla contra mi entrepierna.
—Me vuelves loco, princesa. Me encantan tus tetas. —Se separó de mi boca y me bajó el top hasta dejar mis pechos al aire, apuntando con los pezones directamente a su boca.
Sin dejar de mirarme empezó a chuparlos, primero uno y después otro. Sus pequeños mordiscos y lametones hicieron que mojara las bragas más de lo que ya lo estaban.
Ander se arrodilló delante de mí, seguía sin separar sus ojos de los míos y, con una lentitud exasperante me levantó la minifalda. Tenía toda la ropa arremolinada en la cintura, seguía apoyada en la pared y con las pupilas de Ander clavadas en las mías. Me sentí poderosa, la reina del mundo, con mi único súbdito postrado a mis pies.
La mirada de mi novio pasó de mis ojos a mi tanga empapado y una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios. Sacó la lengua y me lamió por encima de la tela. Un fuerte escalofrío me recorrió de arriba abajo, y se me doblaron las rodillas en contra de mi voluntad.
—No te muevas, muñeca. —Apretó con fuerza mis caderas contra la pared mientras repetía la operación una y otra vez —Quiero comerte.
—Ander —supliqué con voz entrecortada— quiero sentir tu lengua sobre mi piel.
—¡Chist! —susurró contra la tela mojada por su saliva y mi flujo—. Esto requiere un trabajo de precisión, no se puede hacer de cualquier manera.
Su aliento caliente me excitó tanto como la lengua lo hizo antes y las piernas volvieron a temblarme.
Con movimientos estudiadamente lentos y sin dejar de sujetarme con fuerza contra la pared, empezó a bajar el tanga empapado para, finalmente, deshacerse de él. Después colocó la nariz entre mis pliegues y empezó a rozarla contra mi clítoris de forma lenta. Un gemido, mucho más fuerte que los anteriores se escapó de mi garganta. Me agarré con fuerza de su pelo para impedir que se separara de mí. Quería más, mucho más y lo quería de inmediato.
En menos de un segundo cambió el contacto de la nariz por el de su lengua juguetona y mis gemidos se convirtieron en chillidos. La mano con la que me sujetaba, para que no me cayera, seguía estando firme contra mí, pero con dos dedos de la otra se abrió paso hasta la entrada de mi sexo y empezó a moverlos de arriba abajo. No me estaba penetrando con ellos solo los movía justo en el acceso a una velocidad endiablada, mientras con la lengua y los labios chupaba, lamía y mordía mi clítoris. Enseguida noté ese calor que precede al orgasmo llegando como un huracán. Abrí la boca y los ojos mientras notaba como se me tensaban las piernas.
—Ander, voy a correrme —grité a sabiendas de que estábamos solos.
Él no contestó, se limitó a asentir. Profundizó, si cabe, sus caricias. Al medio segundo noté como una oleada de placer me recorría desde la coronilla hasta las puntas de los pies. Puse los ojos en blanco y convulsioné contra la pared con un orgasmo bestial.
Cuando Ander notó que me relajaba aflojó la presión que estaba ejerciendo contra mi cadera y me deslicé hasta el suelo, completamente desmadejada y feliz.
Sonrió con satisfacción antes de besarme. El sabor de mi flujo en su boca me volvió loca. Estaba dispuesta a empezar otra vez. Quería satisfacerlo como él había hecho conmigo, así que empecé a frotar su miembro por encima del vaquero.
Estaba durísimo, me mordí el labio inferior, eso prometía mucho. Él se dejó hacer durante un rato, cerró los ojos y se movió al compás de mi mano. Echó la cabeza atrás, se notaba que lo estaba disfrutando, le desabotoné el pantalón con lentitud mientras paseaba la lengua por mis labios. Quería que le quedase claro mi siguiente movimiento y sentí, más que oí, un ronroneo satisfecho de su garganta.
—Espera, gatita. —Inspiró con fuerza mientras me sujetaba la mano para que no siguiera adelante—. Tengo algo que contarte…
El sonido de unas llaves en la puerta cortó su frase. Se puso en pie maldiciendo y abrochándose el pantalón al tiempo que me ayudaba a acomodarme la ropa.
—¿Quién más tiene las llaves del piso? —pregunté algo frenética— ¿No será tu madre?
No es que yo sea muy pudorosa, pero me fastidió mucho que alguien pudiera entrar en la casa cuando le diera la gana. Y tampoco era cuestión de que nos pillaran en plena acción. Eso hubiese sido incómodo de cojones.
Cuando la puerta se abrió y vi quién había entrado, casi se me desencaja la mandíbula. El chico que se perfiló en la jamba era imponente. Más alto que Ander, con el pelo hasta debajo de las orejas, un piercing en una ceja y una mirada penetrante que me taladró nada más posarse en mí. Llevaba una camiseta sin mangas que dejaba al descubierto sus brazos torneados y llenos de tatuajes. Todo en él desprendía un aire peligroso que, sin embargo, me atrajo de inmediato. Si no hubiera sido porque me sentía enamoradísima de Ander y porque las bragas ya estaban mojadas de antes, estoy segura de que las hubiese vuelto a poner perdidas con solo esa mirada.
Ander y él se saludaron tomándose del antebrazo y dándose un golpecito en la espalda.
—Este es Hegoi, mi mejor amigo —dijo Ander, mientras sonreía en mi dirección. El recién llegado, también sonrió, aunque no pronunció ni media palabra. Sino que siguió escrutándome de esa manera tan intensa—. Ella es Begoña, de la que tanto te he hablado.
Yo lo saludé con una sonrisa tímida, no entendí muy bien la mirada que ambos cruzaron, pero fue algo muy provocador.
Hegoi se dirigió a la nevera, la abrió y cogió de ella una cerveza.
—¿Vosotros queréis una? —preguntó sin mirarnos, con la cabeza metida en el frigorífico—. Tenéis cara de estar acalorados.
Su voz ronca resonó dentro de mí como una campana. Ese chico destilaba sexo por todos los poros, eso era lo que veía en él y lo que al principio me había costado identificar.
Noté como el calor de mi cuerpo subía deprisa, no supe muy bien si era por la vergüenza o porque me gustaba que ese pedazo de tío me viera con cara satisfecha, de recién follada, con el rubor del orgasmo cubriéndome aún las mejillas.
—¿Ya se lo has explicado? —preguntó después de beberse la mitad del contenido de la botella de una sola vez de pie ante la nevera.
¿Qué se llevaban esos dos entre manos? ¿Qué me tenía que contar mi chico?
Fruncí el ceño, pero Ander no me estaba mirando a mí, sino a Hegoi. En sus ojos se podía leer una disculpa. De alguna manera me di cuenta de que estaban hablándose con las miradas.
—Has vuelto un poco pronto, no me ha dado tiempo. —Se quejó.
Hegoi chasqueó la lengua y se terminó la cerveza, después la depositó en uno de los cubos de reciclaje, en el que estaba el vidrio, se dio la vuelta para quedar de cara a nosotros y se apoyó en la encimera de la cocina. Levantó las cejas y movió la cabeza como si le estuviera preguntando a Ander: «¿Pues a qué esperas?». La familiaridad con la que se movía por el piso me pareció rara, aunque Ander acabara de decir que Hegoi era su mejor amigo, pensé que las confianzas que se tomaba trascendían la amistad.
Mi chico perdió la sonrisa, me cogió de la mano y me condujo hasta la habitación. Me empujó levemente para que me sentara en la cama mientras él se arrodillaba entre mis piernas, sobre la mullida alfombra blanca que tenía a mis pies.
Me cogió por las caderas en un gesto cariñoso mientras me miraba a los ojos.
—Ya sé que tenía que habértelo contado antes, pero no sabía cómo hacerlo, así que creo que lo he pospuesto demasiado. —Cogió una gran bocanada de aire antes de decir—: Hegoi se va a quedar en el piso una temporada. —Esa frase me pareció algo forzada, como si Ander no me lo estuviera contando todo.
Desde la puerta, que seguía abierta, me llego el sonido de un gruñido. Levanté la cabeza y mis ojos se encontraron con los de Hegoi. Me estaba mirando otra vez con la misma intensidad de antes. Empezaron a temblarme las piernas, no porque su presencia me molestara, sino porque me atraía demasiado y no estaba segura de lo que podría pasar si me quedaba a solas con él.
—Por mí no hay problema. Si no tiene dónde vivir es normal que le eches una mano, ¿no te parece? —Mi voz no sonó tan segura como yo hubiese deseado, la verdad es que la situación me estaba poniendo un poco nerviosa.
A ver, que yo soy una chica fiel por naturaleza, pero Hegoi tenía algo que incitaba a saltarse las normas. Era uno de esos tíos con un magnetismo tan potente que no podías resistirte a él. «Tampoco es que Ander se quede atrás en ese aspecto, te pone a mil con solo guiñarte un ojo», me reprendí.
—Claro —dijo mi chico, bajando la cabeza—. Él ha hecho lo mismo por mí en varias ocasiones, no puedo dejarlo tirado. —Su voz sonaba apagada, en aquel momento no me fijé, fue después, cuando analicé la situación, que me di cuenta.
—Vale, pues dejad que me dé una ducha y después preparamos algo para cenar, ¿os parece?
—¡Por supuesto! —exclamó Ander poniéndose de pie de un salto—. Tú relájate que nosotros ya arreglaremos lo de la comida.
Hegoi no contestó, se limitó a mirar a Ander con cara de enfado, dio media vuelta y desapareció de mi vista.
En cuanto Ander salió de la habitación cogí mi neceser y me metí en el baño que, como el resto de la casa, era desmesurado para un solo ocupante.
Cuando el chorro de agua caliente tocó mi piel me di cuenta de que estaba algo tensa, la llegada de Hegoi nos había cortado el rollo y, por otra parte, había hecho que me excitara como si no me acabasen de comer el coño unos segundos antes de su entrada.
Me puse un generoso chorro de gel en la mano y empecé a esparcirlo por mi cuerpo.
Con una mano me acaricié las tetas, mientras que llevé la otra al clítoris que había empezado a palpitar con fuerza entre mis piernas, me acababa de imaginar qué hubiese pasado si llega a abrir la puerta cinco minutos antes. Me hubiese pillado en pleno orgasmo, gritando, desmelenada y totalmente expuesta. Estaba excitadísima por la situación.
Me imagine a Hegoi detrás de mí, su cuerpo lleno de espuma frotándose contra el mío, al tiempo que masajeaba mis tetas y me daba pequeños mordiscos en el cuello. Sin quererlo eché hacia atrás las caderas, como si haciéndolo fuese a topar con su entrepierna.
La fantasía se expandió y vi a Ander, que estaba delante de mí, comiéndome la boca mientras que con dos de sus largos dedos me penetraba. Imaginé que era él quien estaba tocándome el clítoris de forma tan delicada. Tuve que apoyarme en la pared para seguir dándome placer, no podía dejar de pensar en nosotros tres en esa inmensa ducha. La polla caliente de Hegoi entre mis nalgas no paraba de subir y bajar, mientras que las manos de Ander no se estaban quietas entre mis piernas. Empecé a gemir de gusto, mis caderas empezaron a moverse en un vaivén infernal. Estaba a punto de correrme. Cogí el telefonillo de la ducha y sin dejar de estimular mi clítoris dirigí el chorro hacia mi vulva. Las imágenes de esos dos hombres deleitándose con mi cuerpo se sucedían en mi mente y yo cada vez aceleraba la velocidad de los dedos entre mis piernas, hasta que de repente me sobrevino un orgasmo. Empecé a temblar mientras las oleadas de placer se esparcían por mi cuerpo. Necesité más de un minuto para darme cuenta de que en realidad estaba sola y que ese inmenso orgasmo había sido gracias a mí poderosa imaginación.
Una sonrisa se dibujó en mi cara. Sentí un pellizco en el corazón. «Qué pena que solo fuera una fantasía. Estoy segura de que ese Hegoi folla como un dios griego, ¡joder! Ojalá me pudiese quedar con los dos a la vez, no me disgustaría nada la idea».
Había tenido dos orgasmos en una tarde y me moría de ganas de llegar a un tercero. Madre mía que excitada estaba. La idea de disfrutar de esos dos pedazos de tíos a la vez cada vez me parecía más atrayente
Salí de la ducha y me embadurné de crema, cada vez que mi mano pasaba por mi entrepierna pequeñas descargas, reminiscencias del orgasmo, volvían a asolarme.
Me puse un vestido muy corto y muy escotado que a veces usaba como camisón. Esperaba que Ander no se pusiera en plan posesivo porque me apetecía mostrar mis atributos.
Salí de la habitación y los encontré a ambos en la cocina, me daban la espalda y estaban trabajando en armonía. No se dieron cuenta de mi presencia y me dediqué a observarlos durante un rato.
Ander sacó la cuchara con la que estaba removiendo algo en una sartén y sopló al contenido antes de acercarlo a la boca de Hegoi de una manera tan íntima que me pareció que era yo la que estorbaba en la casa.
—Tienes que decírselo, no puedes ser tan cagueta —susurró después de relamerse los labios.
—Ya lo sé, pero es que no me atrevo —la voz de Ander sonaba extraña, suplicante.
—Se va a dar cuenta, la chica no es tonta… —Mis cejas se elevaron como si tuvieran vida propia.
—¡Ejem! —carraspeé para hacerles notar que estaba ahí, oyéndolos. El cacharro que sostenía Ander en las manos estuvo a punto de caérsele al suelo cuando me vio casi desnuda y apoyada en un mueble.
Hegoi me lanzó una sonrisa ladeada que me fundió de dentro hacia afuera. No podía ser que me estuviera tirando los tejos de forma tan descarada delante de mi novio. Porque esa sonrisa era toda una declaración de intenciones.
—La cena casi está lista —dijo Ander mirándonos a su amigo y a mí alternativamente—. ¿Pones la mesa?
Antes de la cena nos bebimos dos cervezas cada uno y el vino circuló a raudales mientras comíamos. Yo, a pesar de estar delgada y no ser muy alta, toleraba muy bien el alcohol, pero los otros dos no se quedaban atrás. Parecían totalmente sobrios a pesar de lo mucho que habían ingerido.
Hegoi y yo no paramos de echarnos miradas y jugar a quién bajaba la vista primero, estaba casi segura de que Ander se daba cuenta de que estábamos tonteando delante de sus propias narices y que de forma intencional no decía nada.
—¿Hace mucho que os conocéis? —pregunté, como quién no quiere la cosa.
—Desde que íbamos al instituto —dijo Hegoi sosteniéndome la mirada por enésima vez.
—A mí casi no me quedan amigas de esa época. Todas hemos tomado caminos tan distintos que apenas nos llamamos. No sabéis la envidia que me dais.
Los chicos cruzaron una mirada y se sonrieron uno al otro. Vaya dos tíos guapos, y además tiernos. Era tan bonita la forma en que se comunicaban sin hablar. «Me los comería a besos ahora mismo».
Cuando Ander y yo nos fuimos a la cama me senté a horcajadas sobre él, para después ir deslizándome hacia abajo, rozando toda mi piel contra la suya y me quedé de rodillas entre sus piernas.
En otras circunstancias su polla ya estaría más dura que la porra de un policía nacional, pero, para mi desilusión, seguía fláccida.
Miré a mi chico y vi que tenía un semblante muy triste.
—¿Qué te pasa, mi amor?
—Nada, solo que estoy cansado.
—¿No será que te atormenta eso que tienes que contarme y no te atreves? —le pregunté con un poco de picardía.
—¿Nos has escuchado?
—Aja. —contesté mientras me tumbaba a su lado y le rodeaba el torso con el brazo—. Venga, desembucha.
Ander metió la mano entre mi pelo y empezó a peinarme con los dedos.
—¿Te acuerdas cuando te he dicho que tenía algo que contarte?
—¿Cuándo Hegoi ha gruñido?
—Sí.
—No me lo has explicado todo, ¿no?
Ander resopló.
—Es que no sé ni por dónde empezar. —Se volvió para clavar sus ojos en los míos—. Es complicado.
—Vale, lo entiendo. Aunque me parece que Hegoi no se siente muy cómodo con la situación.
La reacción de Ander a eso fue cerrar los ojos y sonreír débilmente.
—Le gustas mucho.
Algo dentro de mi pecho se sacudió, como si los pulmones o el corazón me hubieran dado un vuelco.
—Perdona, ¿cómo dices?
—No me dirás que no te has dado cuenta. Te ha estado comiendo con la mirada durante toda la cena. —Y tenía razón, me había fijado en que le gustaba a su amigo y también en que Ander lo sabía y no se oponía. Me quedé en silencio, prefería dejarlo hablar—. A mí también me gustas mucho, muchísimo. Creo que no me había enamorado de ninguna tía hasta que te conocí.
Levanté la cabeza para besarlo y él me miró directamente a los ojos antes de soltar:
—Hegoi y yo tenemos una relación un tanto peculiar, somos… somos… somos pareja. —Su voz sonaba unos decibelios más baja de lo normal.
—¿Perdona? —Eso explicaba muchas cosas, sobre todo las referentes al comportamiento que había observado entre ambos.
—Todavía estábamos en el instituto cuando empezamos a salir —prosiguió como si no me hubiera escuchado preguntar—. Aunque hemos tenido temporadas de estar solo nosotros dos, si nos enamoramos de alguien más, no nos importa ser una trieja, si la otra persona acepta, claro. —Me estaba mirando como un niño pequeño al que le han pillado haciendo una trastada, entre arrepentido y risueño. Se notaba que lo que sentía por Hegoi era importante para él—. Normalmente es Hegoi quién liga con las chicas y después me las presenta a mí. Pero cuando te conocí, me quedé totalmente pillado por ti, así que le pregunté si le parecía bien que por una vez…
—¿Me estás diciendo que ese día en la discoteca tendría que haberme entrado él y no tú? —El recuerdo de mis fantasías en la ducha me hizo llegar un calambrazo entre los muslos, tan fuerte, que pensé que iba a correrme otra vez, solo con la imaginación.
—Sí. Esa suele ser nuestra forma de proceder. Te digo que hasta que te conocí podía sentir cierto cariño por las chicas que han sido trieja con nosotros dos, pero nunca había sentido lo que siento por ti.
—¿Trieja? Eso es una pareja formada por tres personas. —Joder, por una vez mis fantasías estaban a punto de hacerse realidad, me extrañaba que la voz no me hubiese salido temblorosa debido a la emoción.
—Eso mismo —su cara dejó de ser tan triste, una media sonrisa se instaló en ella al ver que yo no me alarmaba, de entrada, al escuchar lo que me estaba contando—. Él siempre ha tenido más destreza que yo para exponer este tema. A mí me cuesta. Por eso casi nunca me he encargado de esta parte y por eso he tardado tanto en decirte la verdad. No quería perderte, me gustas muchísimo. Te quiero.
Sus palabras hicieron que el corazón me batiera emocionado en el pecho. Yo también lo quería, lo mío con él había sido amor a primera vista. Me mordí los carrillos para no sonreír. Quería que luchase un poco más por mí, me lo debía.
—Ya, pero igual tenías que haberme contado todo esto antes de invitarme a instalarme en tu casa, ¿no crees?
Ander me miró con una sonrisa de disculpa en la boca y movió la cabeza de una forma que no era ni afirmativa ni negativa.
—Tenía miedo de que no quisieras venir. —Su cara de arrepentimiento me hizo gracia, se notaba que no le gustaba nada tener esa conversación.
—Vale, lo entiendo, pero ¿qué hubiera sucedido si a mí no me llega a gustar Hegoi?
Ander dio un respingo que hizo que nos quedásemos los dos sentados en la cama.
—¿Te gusta? —preguntó con la voz llena de esperanza.
—Sí, bastante. Aunque no pensaba que iba a ser algo así como un juguete para vosotros, creía que tú y yo teníamos una relación seria. —Quería sentar las bases desde el principio, si iba a pertenecer a esa trieja, quería hacerlo en igualdad de condiciones. Tampoco me halagaba el hecho de que Ander no me conociera lo suficientemente bien, si me hubiese planteado esta situación desde el primer día, yo la hubiese aceptado. En cambio, enterarme casi de rebote dos meses después no me hacía del todo feliz.
—¡Y la tenemos! —exclamó—. No te estoy pidiendo otra cosa, solo que se abra un poco para dejar entrar en ella a Hegoi. Odio ser tan cobarde y no habértelo dicho antes.
—Tendremos que saber qué piensa él de todo esto. ¿No?
Antes de contestar, Ander se levantó deprisa de la cama y abrió la puerta de la habitación.
—Hegoi, Begoña quiere que hablemos los tres. ¿Vienes?
Yo no había dicho exactamente eso y además estaba medio desnuda. La situación que hacía solo unos instantes me parecía de lo más excitante, empezaba a ponerme un poco nerviosa.
Hegoi se apoyó en el dintel de la puerta, no llevaba camiseta, solo unos calzoncillos que no dejaban nada a la imaginación. Me costó tragar saliva, el hilo de mis pensamientos se perdió de manera irremediable. Levantó las cejas interrogándome.
—Ander me acaba de contar lo que sucede entre vosotros —dije con una timidez que no era propia de mí. Él Volvió a elevar las cejas al tiempo que ponía morritos.
—¿Te lo ha explicado? ¿No te ha hecho una proposición? —preguntó al cabo de unos segundos, mirándolo a él.
—Bueno, podría decirse que sí —contesté por Ander, se le veía tan incómodo que me pareció justo echarle un cable. Además, ni siquiera había hecho falta que lo pensara, me apetecía demasiado probar cómo sería hacerlo con ellos dos a la vez como para plantearme contestarles que no.
—Supongo que si estoy aquí es porque has tomado una decisión. 
—Ajá. Quiero probar eso de formar una trieja con vosotros dos. 
Ander dio un salto de alegría y volvió conmigo a la cama como un relámpago. Me tomó la cara entre las manos y me miró con algo parecido a la adoración. Después, empezó a besarme como si no hubiera un mañana. Me invadió la boca con la lengua, me besó el cuello.
—Te quiero, Begoña. Muchas gracias, gracias, gracias.
Me reí ante su entusiasmo. Yo también estaba emocionada, me sentía amada y tan excitada que no podía controlar de manera adecuada mis emociones.
De repente noté la presencia de Hegoi a mi espalda.
—No te arrepentirás —me susurró en un oído. Sus palabras fueron como néctar líquido fundiéndose sobre mi piel—. Empezaba a estar harto de que solo pudiera follar contigo Ander, no sabes las ganas que te tengo.
Un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies. Ander me guiñó un ojo y antes de que me diera cuenta se deshizo del tanga que me había puesto para dormir.
Volvió a besarme con una ternura extrema al tiempo que llevaba las manos a mis pechos. Empezó a masajearlos, con las yemas de los dedos me apretaba los pezones y los hacía rodar.
Desde atrás, las manos de Hegoi llegaron para hacerse dueñas de mi clítoris. Lo frotó con suavidad mientras restregaba su entrepierna contra mi culo.
Deslicé los calzoncillos de Ander y su polla emergió como si tuviera un resorte, lista para el asalto que se presentaba.
Me volví para quedar de cara a Hegoi, aún no había probado sus labios y me apetecía muchísimo hacerlo. Cuando vio mi cara no dudó ni un segundo, se abalanzó contra mi boca, haciéndola suya. El corazón se aceleró en mi pecho. ¡Qué bien sabía!
Sus besos eran diferentes a los de Ander, más demandantes, más posesivos.
Bajó su boca por mi cuello hasta mis tetas y se metió una en la boca.
Desde atrás, Ander había tomado el control de mi clítoris, pero decidí retirar sus manos de ahí, no quería correrme tan pronto. Quería disfrutar mucho más de ese primer encuentro.
Pareció que lo había entendido porque colocó sus grandes manos en mis caderas y empezó a restregar su polla, calentísima, entre mis nalgas. Sus suspiros llegaron hasta mis oídos haciendo que yo me mojara más y más.
Estaba tan ida que casi no me podía concentrar, pero me di cuenta de que Hegoi seguía con el bóxer puesto, así que decidí arreglar eso y bajárselo. Quería ver bien su miembro, deleitarme con la dureza que se adivinaba tras la tela y tocarlo con mis propias manos.
La polla de Hegoi abandonó su encierro irguiéndose en todo su esplendor. Era bastante más grande que la de Ander, más gorda y larga. Me pareció apetecible, a pesar de su tamaño. Estaba turgente y unas pequeñas gotas de líquido seminal se escapaban de ella.
Me agaché para meterme el glande en la boca, al hacerlo Ander aprovechó para introducir el suyo entre mis pliegues. Los tres suspiramos de placer a la vez.
Me separé un poco de ambos y los obligué a tumbarse en la cama. Me deleité contemplando sus cuerpos perfectos. No podía creerme que esos dos adonis fueran míos, completamente míos de verdad. Necesitaba sentirlos los dos a la vez y no podía esperar más.
Me agaché muy despacio para introducirme el falo de Hegoi en la boca, hasta que su glande chocó con mi paladar. Oí como cogía aire con un silbido y la saqué muy despacio mientras lamía todo el tronco con la lengua. Cuando llegué al glande lo cogí entre los dientes con suavidad.
—Dios, me estás matando —gimió. Sonreí con su miembro todavía en la boca. Decidí que podía hacerlo sufrir un poco más.
Me volví y le dediqué toda mi atención a Ander, después de besarlo, aún con el sabor de Hegoi en mis labios, me deslicé hasta sus tetillas para chuparlas y morderlas.
Hegoi pareció un poco decepcionado de que lo dejara medio abandonado. Sus manos se posaron en mis caderas y su torso sobre mi espalda.
—No puedes hacerme esto después de que te haya dicho las ganas que tenía de ti —susurró en mi oído—. Ahora vas a ser buena y vas a dejar que mande yo, como debía haber sido desde el principio.
Me mordió el lóbulo de la oreja antes de introducir la lengua en ella y soplar. Me estremecí con fuerza.
—Así me gusta más. Quiero que le chupes la polla a Ander como si estuvieras programada solo para eso, rápido y con ganas, que es como a él le gusta. No como si fuera un polo, quiero que te la comas toda y nada de ser suave. ¿Entendido?
No pude hacer otra cosa que asentir mientras me notaba cada vez más húmeda. Me coloqué de rodillas entre las piernas de Ander y Hegoi se situó de nuevo a mi espalda, tal y como había estado cuando me lo imaginé en la ducha.
—No sabes lo que vas a disfrutar, tú solo déjate llevar —me dijo Ander acercándose a mi boca y metiéndome la lengua hasta el fondo. Después me cogió la melena y la sujetó sobre mi cabeza para que Hegoi tuviera una buena visión de lo que estaba sucediendo.
—Chupa —ordenó Hegoi. Obedecí y de inmediato sentí sus manos sobre mis tetas. Me pellizcaba los pezones con fuerza, pero lejos de sentir dolor, las descargas de placer asolaban mi cuerpo.
Después soltó mis pechos y situó una mano a cada lado de mi cadera.
Yo no dejaba de mirar a Ander que tenía el cuello estirado y gemía sin parar. Lo estaba chupando con tanta fuerza que hasta me dolían las mejillas, sus gemidos se convirtieron en gritos de placer. Noté como su polla se endurecía en mi boca y pensé que estaba a punto de correrse.
—Sácatela de la boca —ordeno Hegoi desde atrás.
En el momento que lo hice Ander empezó a convulsionar, como si se estuviera corriendo, pero sin hacerlo. Vi cómo se cogía con fuerza a las sábanas y no me dio tiempo a percibir nada más, porque con un tirón brusco Hegoi colocó mi culo de tal manera que de una sola estocada se metió en mí, sin compasión.
Puse los ojos en blanco. El placer fue sublime, estaba tan caliente y tan mojada que apenas noté dolor a pesar de estar albergando en mí esa polla inmensa.
—Muy bien, princesa, lo estás haciendo muy bien. —Noté que Hegoi hablaba entre dientes—. Tu coñito es tan estrecho que me voy a correr mucho antes de lo que pensaba. Métete la polla de tu otro chico en la boca y cómetela toda entera, cuando él te llene la boca de leche quiero que te lo tragues toda. Si me obedeces llegaremos a la cima los tres a la vez. ¿Te gustaría?
No me dio tiempo a contestar, su voz fue demasiado para mí excitado cerebro en ese momento y la imagen de los tres corriéndonos al mismo tiempo se dibujó de una forma tan clara en mi mente que me vine de manera salvaje antes de poder obedecer sus órdenes.
—¡Uh! Ese orgasmo no estaba previsto ¿quieres otro?
Asentí casi sin aliento, no me faltaba mucho para alcanzar el clímax de nuevo, empezaba a entender de qué hablaban cuándo decían que las mujeres podían tener orgasmos múltiples y, sentirme tan llena, saber que estaba haciendo gozar a dos hombres al mismo tiempo acicateaba mi mente para que fuera hacia un nuevo clímax en caída libre.
Mis rodillas apenas tenían fuerza para mantenerme, las manos de Hegoi me sujetaban con fuerza para que no sucumbiera, Ander, que parecía repuesto de su casi orgasmo me cogió por las axilas y me colocó con delicadeza sobre la cama. La penetración cambió de ángulo haciendo que me sacudiera en el éxtasis de nuevo.
Una fuerte palmada en el culo me salvó de perder la conciencia.
—Me vais a matar —conseguí balbucear antes de introducirme el falo de Ander en la boca, pero lo decía sonriendo.
Acompasé el movimiento sobre la polla de Ander a la velocidad de las envestidas de Hegoi. Estaba tan excitada que me parecía estar sumergida en una esfera de placer, cualquier roce sobre mi piel me ponía al borde del orgasmo.
—Me voy a correr —gritó Ander de pronto, lo que sirvió para que Hegoi subiera la velocidad de sus movimientos.
En el mismo instante que noté el semen de Ander derramándose en mi boca el orgasmo más bestial que había sentido en mi vida se abrió paso a través de mí y Hegoi ralentizó sus movimientos para convertirlos enseguida en convulsiones de placer. Como él había predicho nos estábamos corriendo los tres a la vez. Fue algo tan sublime que algunas lágrimas se deslizaron por mis mejillas. Nunca había llorado de gozo hasta ese momento.
Caí rendida sobre la cama, totalmente desmadejada. En solo unas horas había llegado tantas veces al clímax que había perdido la cuenta.
Hegoi se derrumbó sobre mí, rodó con suavidad hacia un lado al tiempo que Ander se colocaba en el otro. Me dejaron en medio de ambos. Me pusieron boca arriba y empezaron a turnarse para besarme en la boca hasta que los besos se convirtieron en besos a tres.
Sus manos estaban en mis pechos y en mi barriga, rozándome con suavidad.
—¿Sabes, Ander? —preguntó Hegoi de repente—. Creo que tendrás razón y esta va a ser la definitiva. Me gusta mucho nuestra nueva novia. No podemos dejarla escapar —Le dijo mientras depositaba besos suaves en sus labios y yo me deleitaba viéndolo.
—Te lo había dicho, es la hostia. Yo ya no quiero a ninguna otra en mi vida.
Sus palabras me hicieron sonreír. Llevé una palma a cada una de sus caras y los miré embelesada. No pude decir nada porque mis ojos se cerraron.
Soñé con muchas noches como esa, hasta en sueños conseguían tenerme mojada todo el tiempo.
Pero eso, si acaso, te lo contaré en otra ocasión ¿te apetece?





[image: Texto, Pizarra  Descripción generada automáticamente]




QuIERO tocarte


Capítulo 1
Ada
Aplasto la carta de mi prima Rosita, que me ha llegado por correo ordinario. Hago con ella una bola y la lanzo lejos de mí. No es que me pregunte si su hijo puede quedarse en mi casa, lo da por hecho. ¡Esto no es ni medio normal, vamos!
«A Yago, tu ahijado, le han concedido una beca de danza en la escuela Juilliard. Quiere ser bailarín, ¿sabes? Y estudiar en Nueva York es su sueño desde que era un moco que no levantaba dos palmos del suelo. ¿Te acuerdas de cómo estaba siempre bailando? Tú te reías mucho, incluso, tengo dos o tres videos en los que zapateas con él».
Lo único que recuerdo de ese niño es que me pilló masturbándome en casa de mi madre la última vez que lo vi. Me avergüenzo solo de pensarlo. ¿Cuántos años tendría el chico? Quince o dieciséis, no más.
Cojo el teléfono, a pesar de que sé que en España son las cuatro de la mañana, y marco el número de mi santa madre.
—Hace solo dos días que hablamos por teléfono —le espeto en cuanto descuelga—. ¡Dos días, mamá! ¿No podías haberme dicho que ya habíais empaquetado al hijo de Rosita en dirección a mi apartamento? ¿Tanto te costaba?
—¡Ay, hija! Qué susto tan grande me has dado. Estas no son horas de llamar y encima para regañarme.
—Pero es que te lo mereces, mamá. Lo que me has hecho no tiene nombre. El mocoso está a punto de llegar y yo ya no tengo manera de decirle a la prima que en mi casa no lo quiero.
—No serás capaz. ¡Qué es tu ahijado, concho! —Puedo imaginármela con la redecilla del pelo, para no despeinarse mientras duerme, y levantando un dedo admonitorio en cualquier dirección como si me tuviera delante y yo siguiera siendo una chiquilla.
—Que sujetara una vela el día que lo bautizaron, hace veinte años, no me convierte en su guardiana. Además, no le he visto desde hace más de diez. No lo conozco. ¿Cómo quieres que meta a un extraño en casa? —Lo intento por esta vía porque sé lo mucho que le preocupa a mi madre quién pueda yo traer a casa. ¡Si ella supiera!
—Si no has tratado más con él es porque nunca vienes al pueblo. Cuando estás en España te empeñas en quedarte en Madrid. Si no fueras tan estirada y no te costase tanto relacionarte con la gente que te ha visto nacer y crecer, lo conocerías, y muy bien, además.
Inspiro con fuerza y me llevo dos dedos al puente de la nariz. Son las doce de la noche y he tenido un día agotador. Lo único que me apetece es meterme un rato en la bañera, tomarme una copa de vino y dormir hasta mañana a las seis.
—Ya veré qué hago con él, mamá, pero aquí no se puede quedar, el apartamento es muy pequeño para los dos. Díselo a Rosita. Y dile también que un chico de su edad lo que necesita es vivir en el campus, con los demás chicos de su edad.
—No pienso decirle eso. Tu prima te adora, te tiene en un pedestal, como toda la familia. Además, ¿Qué dices de que no cabe en tu piso? Si es enorme. Otra cosa es que tú lo tengas decorado como si fuera un museo. Lo que hay que hacer es despejar esa habitación a la que llamas despacho y santas pascuas.
—Mamá —digo ya rozando la exasperación—. Si lo llamo despacho por algo será.
—Nunca te he visto trabajar en él, hija. No me cuentes milongas.
—Porque cuando tú estás aquí no tengo tiempo de trabajar, mamá, que quieres estar de paseo todo el santo día. ¡Como si yo fuera una organizadora de excursiones!
—No te pongas impertinente que, aunque estés a un mundo de distancia, sigo siento tu madre y me debes un respeto —me contesta, muy alterada. Respiro para serenarme, aunque lo de verdad me apetece es colgar el teléfono y acabar con toda esta tontería de una vez—. Y ni se te ocurra mandar un coche de esos grandes a recoger al chico, que nos conocemos. Vas tú en persona.
—Sí, claro, como si fuera tan fácil ausentarme de la oficina…
—Eres la directora de la empresa, ¿no? ¿A quién tienes que pedirle permiso para cogerte un maldito día libre? —me corta—. Ya te lo digo yo, a nadie. Así que te vas a buscar a Yago al aeropuerto tú misma. ¿Me has entendido?
¡Joder, joder y joder! En Nueva York nadie se atreve a hablarme en ese tono y mi madre, desde España y medio dormida, me tiene que mangonear como si aún fuese una niña que lleva pañales.
—Veré lo que puedo hacer, pero no te aseguro nada, mamá. —El gusto de quedarme con la última palabra no me lo va a quitar ni ella—. Buenas noches.
Le cuelgo el teléfono sin esperar a que me responda, menuda es.
Cierro los ojos durante un par de segundos. En vez de meterme en la bañera ahora me va a tocar cambiar la agenda de mañana y después buscar a alguien para que despeje la habitación y que Yago pueda dormir en ella. Espero que no confíe en quedarse aquí más que unas semanas, porque yo ya no tengo cuerpo para aguantar tonterías y mucho menos a pueblerinos españoles.
Al final es la una y media cuando consigo meterme en la bañera. Si no me relajo un poco antes de acostarme no conseguiré conciliar el sueño. Suspiro cuando el agua caliente me cubre hasta las clavículas, esto es gloria bendita. Mis pobres huesos ya no soportaban más el cansancio. Joder, el mes que viene cumplo cuarenta y cinco. No es que sea un número que me moleste, solo que no puedo dejar de pensar que hace veinte años las cuarentonas me parecían unas viejas amargadas. ¿Será esa la impresión que doy a la gente?
Miro hacia abajo, hacia mi cuerpo lánguido en el agua.
—Todavía estás de muy buen ver, Ada, todo sigue en su sitio y nada cuelga. Así que, ni tan mal. Y, aunque últimamente te haya dado por hablar contigo misma en voz alta, sigues estando cuerda, al menos todo lo que podrías estarlo con un trabajo como el que tienes.
Doy un sorbo a la copa de vino que me he preparado y decido que me apetece jugar un rato con el satisfyer. «Aunque sea uno muy cortito», me rio de mi propio chiste mientras salgo de la bañera.
Aprovecho para tocarme mientras me seco, mis días son tan ajetreados que en ellos apenas caben unos minutos para dedicarme a mí. ¿Cuánto tiempo hace que no tengo un orgasmo?
Solo de pensar que estoy a punto de tenerlo de la mano de mi pequeño pingüino me siento mojada. Me dirijo a la cama y después de coger a mi amiguito del cajón, me tumbo de espaldas y lo coloco justo en el punto exacto.
En menos de dos minutos me siento al borde mismo del precipicio y lo último que viene a mi cabeza antes de correrme son los ojos de Yago fijos en mí y en mis movimientos del todo desinhibidos.





Capítulo 2
Ada
 
Alas diez menos cuarto un coche de la empresa me deja en la puerta de llegadas del aeropuerto John F. Kennedy. En él aterrizan un montón de vuelos internacionales cada día así que, a ver quién será la bonita que localice a Yago, me apostaría algo que no voy a ser yo.
—No me esperes en el sitio de costumbre, Charly —le digo al chófer antes de apearme—. No sé el tiempo que puedo tardar, así que será mejor que aparques. Ya te llamaré cuando necesite que nos recojas.
—Descuide, señorita Pradera. Estaré a la espera.
Me pongo las gafas de sol para tener que quitármelas dos minutos más tarde, cuando accedo al edificio del aeropuerto.
Siempre que atravieso estas puertas me da por pensar en la película de Steven Spielberg, aquella en la que Tom Hanks se pasa meses (o quizás años, no lo recuerdo), viviendo en la terminal. «En teoría estaba basada en una historia real, ¿no?», me pregunto. No estoy segura. Agito la cabeza para sacarme ese pensamiento de la mente. En serio que a veces me pregunto cómo funciona mi azotea y por qué tengo que cuestionarme cosas tan extrañas.
A pesar de que mido un metro setenta y, que encima, llevo tacones altísimos, soy incapaz de ver a las personas que salen por las puertas, tras haber pasado el control en la aduana. Hay tanta gente en el vestíbulo que una barrera humana me impide observar el panorama.
Por eso no vengo nunca a esperar a nadie, prefiero mandar el coche de la empresa. Charly se las apaña estupendamente con un cartel, yo tenía que haber hecho lo mismo, aunque no me parezca nada apropiado.
Cansada de estirarme e intentar distinguir a alguien que, por otra parte, no conozco y ni siquiera sé si voy a reconocer, me pongo a juguetear con el móvil. Se me ocurre que tal vez mi madre podría mandarme una foto de Yago o, que ya puestos, me puede dar el teléfono del chico y así puedo localizarlo con más facilidad y dejar de perder el tiempo.
—Mamá, dime el número de teléfono del niño, si no va a ser imposible que lo localice entre tanta gente.
—No te preocupes, ahora mismo te lo mando. Pero vamos, que él sabe perfectamente quién eres y seguro que te encuentra. No somos tan pueblerinos como quieres hacernos parecer.
—¡Mamá! Yo no he dicho… —El sonido de la llamada al cortarse hace que tenga que alejarme el teléfono de la oreja. ¡Me ha colgado! Mi madre me ha colgado.
Cierro los ojos y aprieto la mandíbula con tanta fuerza que los dientes me rechinan. El teléfono suena avisándome de que acaba de entrar un mensaje. Tanta tontería para mandarme un número que, si lo pienso bien, ya debería estar en mi poder desde hace veinticuatro horas, o más.
Mis dedos se mueven con rapidez sobre las teclas:
«Soy Ada, te espero en el Starbucks de la zona de llegadas».
Si no es tan pueblerino, que me localice. ¿A ver cómo se las apaña?
Con la satisfacción llenándome todos los poros me dirijo a la cafetería para tomarme un Oreo Frappuccino, porque me lo merezco y porque está de muerte. El niñato este ya se acercará si quiere.
Una vez sentada en una de las mesas me dedico a mirar a la gente que pasa, me gusta inventar historias a cerca de las personas solo a partir de su forma de vestir y de caminar. Algunas veces las paranoias que me monto podrían servir de base para una novela, estoy segura.
Al cabo de un rato ya me he cansado de esperar, Yago no ha contestado a mi mensaje y ni siquiera sé si su vuelo ha aterrizado, pero me da una pereza extrema moverme de la silla y ponerme a deambular en busca de un tablón de avisos. Inspiro con fuerza y sorbo los restos del Frappuccino de forma poco elegante mientras dirijo la vista al exterior de la cafetería, total, nadie de los que están por aquí cerca van a volver a verme en sus vidas.
Una sombra se cierne sobre la mesa en la que estoy sentada y me obliga a girar la cabeza en su dirección. Un hombre alto, con un cuerpo de escándalo está justo frente a mí.
Sin poder evitarlo mis ojos le dan un repaso empezando por sus pies, calzados por unas zapatillas Nike desgastadas pero muy limpias; hacia su cara y, madre mía, todo lo que veo me gusta. Unas piernas que no se acaban nunca, cubiertas por unos vaqueros que ajustan muy bien a sus músculos definidos, no abultados. La hebilla del cinturón le da un toque magnífico al conjunto de sus caderas y su… ejem… entrepierna.
«”Eso” no debería de ser legal», me digo sin poder quitar la vista de su paquete mientras noto un sudor frío elevándose desde el centro de mi cuerpo hacia todas y cada una de sus terminaciones nerviosas.
La camiseta que cubre sus abdominales deja poco a la imaginación, y eso que la mía es poderosa. Marca con indecencia unos abdominales definidos. No puedo parar de mirarlo con avidez. Trago saliva a medida que mi vista sube y deja que mi cerebro se haga una idea bastante clara del conjunto que, por cierto, es inigualable.
El cuello está presidido por una nuez de Adán espectacular, grandiosa, extraordinaria, como el resto del cuerpo, vamos. «Por favor, Dios mío, que este tío se haya acercado para darme su teléfono. Necesito calmar el calor que me causa su sola visión».
Cuando por fin llego a su cara con la esperanza de que haga honor al resto del cuerpo le dirijo una de mis sonrisas más espléndidas, una de esas que dice: si quieres comerme, aquí mismo me dejo.
Para mi total sorpresa, me topo con unos ojos muy abiertos que me miran como si fuera la única mujer del mundo. Aunque la decepción tarda medio segundo en llegar, el tiempo que necesito para darme cuenta de que este espécimen que tengo delante y que me ha alterado la sangre no es más que un chiquillo, muy guapo eso sí, pero un crío al que al menos doblo en edad.
De repente, algo hace clic en mi interior que me obliga a levantarme de un salto.
—¿Eres Yago? —Mi voz, que por lo normal es autoritaria y segura, sale a través de mis labios como un hilillo fino.





Capítulo 3
Yago
 
Desde que me subí al avión ayer tengo el estómago en un puño. Cuando mi madre me dijo que su prima Ada iba a acogerme en su casa sin problema he estado nervioso, pero lo de las últimas horas roza el límite de lo imaginable.
No me puedo sacar de la cabeza la última vez que la vi, jadeante y sudorosa en su cama. Mi madre me había mandado a buscarla para que la acompañara a hacer unas compras y yo subí al piso de arriba a regañadientes, prefería jugar con la play antes que tener que hablar con esa desconocida que nos miraba a todos por encima del hombro y a la que me obligaban a llamar madrina. No estaba preparado para el espectáculo que observaron mis inocentes ojos, pero desde entonces la visión de ella corriéndose ha sido la inspiración para todas mis pajas.
Cuando pongo el móvil en marcha, nada más bajar del avión, y me doy cuenta de que tengo un mensaje suyo se me dispara el corazón. «Esa mujer tiene la misma edad que tu madre», me repito como un mantra para evitar pensar en ella y que se me ponga dura como una piedra.
Joder, he visto, he disfrutado y he provocado los orgasmos de un buen número de tías desde que contemplé el suyo hace diez años y ninguno de ellos se ha grabado a fuego en mi cerebro como ese.
«Y encima tienes que vivir en su casa, si eso no es meterse directamente en la boca del lobo, ya me dirás tú qué lo es». No puedo pensar en nada que no sea Ada desde que mi madre me lo comunicó: Ada en la ducha, Ada sobre su cama, Ada corriéndose una y otra vez. Cierro los ojos con fuerza ante ese pensamiento y eso hace que el agente de aduanas que está valorando mis papeles me mire con suspicacia.
Con el teléfono quemándome en la mano y el macuto colgando de un hombro me dirijo a grandes zancadas hacia el Starbucks, me tiembla todo por dentro, como si estuviera a punto de entrar en el examen más importante de mi vida.
«Solo – es – una – tía – más», me obligo a pensar. «Una entre tantas».
Lo primero que veo al traspasar la puerta (entre comillas) de la cafetería es a ella. Esta chupando el contenido de un vaso de plástico con fruición. Mi mente entra en caída libre al ver sus labios apretados succionando la dichosa pajita de papel. Tengo que acomodarme el pantalón para que no me machaque la polla con las costuras de la bragueta antes de dar el siguiente paso.
Como ya esperaba, Ada no se parece en nada a mi madre ni a ninguna de sus amigas, dicho sea de paso. Es tal y como la recordaba. Caliente, sexy y follable a más no poder. Esto va a ser un puto suplicio.-
Me planto frente a ella en dos pasos y la contemplo mientras aún no se ha dado cuenta de mi presencia.
Es rubia con el pelo lacio y largo que lleva suelto. Joder, me imagino cómo será follarla desde su espalda mientras retuerzo esa melena entre mis dedos y tiro de su cabeza hacia atrás. «Mierda, tienes que dejar de pensar en eso, Yago, lo único que haces es castigarte con algo que no va a suceder», me sermoneo.
Sus labios carnosos que aún chupan la pajita me hacen rozar la locura. Lleva un vestido rojo que le queda como una segunda piel. Dios, hasta puedo vislumbrar sus pezones a través de la tela.
De repente se gira hacia mí y me mira. Noto como repasa mi cuerpo de arriba abajo con ¿lujuria? ¿Es posible eso?
Me mantengo estoico, aunque por dentro esté temblando como un flan.
En cuanto sus ojos hacen contacto con los míos se pone en pie de un salto, parece que algo la ha alterado, ya no me mira como hace unos segundos. El globo que se había hinchado en mi interior se desinfla con rapidez.
—¿Eres Yago? —me pregunta con una voz adorablemente tierna.
—El mismo —contesto poniéndome rojo como un tomate. Maldita cara, ¿por qué me haces esto ahora? Si no soy tímido, para nada. Esa nunca ha sido una de mis debilidades.
—Encantada de verte después de tanto tiempo. —Se acerca y me planta dos besos mientras sus pechos turgentes se pegan a mí, solo un poco más arriba de mi abdomen.
—Lo mismo digo. Estás exactamente igual a cómo te recordaba, Ada.
O mucho me equivoco o son sus mejillas las que acaban de teñirse de rojo.
—Ven, acompáñame. Tengo un coche esperándonos. Dejaremos tu mochila en mi apartamento y después ya veremos qué podemos hacer durante el resto del día. ¿Has estado antes en Nueva York?
—No, qué va. Hice la prueba de la Juilliard en el conservatorio de Madrid, con unos profesores que vinieron exprofeso para evaluarme a mí y a otros cinco bailarines.
Ada me mira y eleva las cejas.
—¿Os han concedido la beca a los seis?
Me río, parece que la seguridad que me acompaña por norma general ha vuelto a mí, aunque sea solo durante unos segundos.
—No, solo había una beca y me la llevé yo.
—Debes de hacerlo muy bien, entonces.
«No sabes lo bien y lo duro que podría hacértelo a ti», mi cerebro, por una vez, va más deprisa que mi lengua, menos mal que con el paso de los años he aprendido a contenerla. Lo de hablar sin pensar me ha metido en problemas muchas veces.
Elevo un hombro al tiempo que hago una mueca en señal de afirmación. Ada se ríe y yo casi bizqueo ante el sonido de su risa.
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Yago y yo estamos sentados en el asiento trasero del coche. El vestido que llevo, que me queda un poco ceñido, se ha subido unos centímetros y mis muslos están expuestos, un milímetro más arriba de la tela del dobladillo queda el tanga, no digo más.
Aunque crea que no me he enterado, Yago no ha dejado de devorarme con los ojos desde que nos ha recogido Charly, a mí me está subiendo la temperatura a marchas forzadas. «Cualquiera diría que ayer por la noche juraste y perjuraste que no lo querías en tu casa», me reprendo. «Pues ahora pienso que ojalá que se quede hasta que cumpla todos mis deseos».
Mira, acabo de decidir que me importa una mierda que probablemente yo le doble la edad a Yago y que su madre sea mi prima. Desde que le he puesto los ojos encima no puedo dejar de imaginarme cómo será sentir su piel contra la mía, cómo sabrá, cómo se moverá en la cama.
Ese pensamiento estalla en mi mente y me obliga a cerrar las piernas con fuerza. «Dios, pareces una colegiala. ¿Quieres relajarte un poco? Habrá tiempo para todo eso que imaginas y más».
Carraspeo sin saber muy bien qué decir. Los temas de conversación convencionales (acerca de la familia, sus padres, la mía y el pueblo) ya se han acabado, parece que va siendo hora de que entremos en un terreno más peliagudo.
—Seguro que la mitad de las bailarinas del Ballet Nacional de España se han quedado desoladas con tu marcha.
—La mitad no —Se ríe—. Pero espero que las noches se le hagan largas sin mi compañía a más de una
—Eso no lo dudo. —Hasta yo noto como mi voz se ha enronquecido. Tengo que tragar saliva, si no fuera porque al otro lado del cristal está Charly, que es un cotilla de mucho cuidado y se lo contaría a toda la empresa, ya me estaría comiendo al chico con patatas.
Su mirada y sus gestos no hacen más que demostrarme que quiere guerra, pues no sabe con quién ha ido a topar. Veremos quién será el ratón y quién el gato cuando lleguemos a mi casa.
—He pensado que, ya que necesitas un trabajo, podría echarte una mano —hago una pausa para crear efecto—. Necesito un repartidor de correo en la editorial, para el turno de noche. El horario no interferirá en tus clases, ya me ocuparé yo de eso.
Por primera vez desde que nos hemos encontrado noto como Yago abandona su pose presuntuosa y se asoma a sus ojos algo parecido al agradecimiento. Es muy tierno, aunque su lado caradura me gusta mucho más.
—Eso sería genial. Pero no quiero causarte más molestias de las que ya te estoy ocasionando…
—No digas tonterías, para mí no es ninguna molestia. Además, así en unos años podre presumir de haber estado justo encima del mejor bailarín del mundo.
Noto como su nuez sube y baja dos veces de forma rápida. «Lo ha entendido a la perfección, Ada, y me da a mí que, justo encima es exactamente dónde quiere tenerte».
Me acomodo de forma que «sin querer» la tela del vestido deje unos milímetros más de piel al descubierto. Yago mueve una de sus manos, la que está más cerca de mí, y la coloca debajo de su pierna.
Sonrío para mis adentros. Está yendo de cabeza por el camino que le he marcado incluso antes de subir al coche y eso me pone a mil.
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Ada vive en Manhattan en el piso cuarenta y ocho de un rascacielos cerca de Central Park. Las vistas son espectaculares, solo por eso ya vale la pena estar aquí, aunque no es lo que me gusta más del piso; prefiero, con diferencia, contemplar a su dueña más que al parque.
No puedo dejar de mirarla, esté donde esté en el apartamento mis ojos la buscan y creo que se ha tenido que dar cuenta porque noto como si quisiera provocarme con sus movimientos y sus palabras. No me sentía tan fuera de mí, ni tan excitado, desde que tenía dieciséis años y la pillé en casa de su madre con las manos entre sus piernas y gimiendo de placer.
—Supongo que tendrás ganas de darte una ducha después de un viaje tan largo, ¿verdad? —me dice al tiempo que me ofrece unas toallas—. El único inconveniente es que la del baño de invitados está estropeada, tendrás que entrar en mi habitación para usar la del mío.
Trago saliva con fuerza. Los mensajes que me envía son claros, no debería dudar más y follármela aquí mismo, sobre esta mesa de comedor que tiene pinta de cara no, lo siguiente. Pero no puedo. Tengo que vivir aquí un tiempo y un polvo rápido solo serviría para que las cosas se pusieran extrañas de cojones. Aunque, a decir verdad, ya lo están bastante y con un polvo rápido tampoco me iba a conformar.
El baño de Ada es grande, tiene una bañera con hidromasaje y una ducha en la que cabríamos los dos tranquilamente. «No sé por qué me da que sí la vamos a usar juntos en algún momento».
Esa sola idea envía una corriente eléctrica directamente a mi polla que se pone tiesa hasta dolerme.
Antes de pensar en ducharme tengo que liberarme de esta presión, así que me apoyo en la pared de baldosas y me agarro el miembro con fuerza. Empiezo a bombear dentro de mi mano con lentitud, pero la imagen del vestido de Ada, arremangado casi hasta las ingles, aparece en mi mente y me obliga a aumentar la velocidad, después viene su boca envolviendo la pajita en la cafetería. Estoy al borde del abismo cuando la veo pasando la lengua por sus carnosos labios, una imagen tras otra noquea mi mente al mismo tiempo que noto el chorro de semen bañándome la mano y el abdomen. Todo mi cuerpo se tensa, inclino hacia atrás la cabeza al tiempo que me muerdo el labio inferior para que mi grito de placer no se oiga en todo el edificio.
Joder, si no puedo saciar mis ganas con ella esto va a ser mucho más difícil de lo que pensaba. Su comportamiento desde que nos hemos visto por primera vez no deja lugar a dudas, ella lo quiere tanto como yo, lo que me pregunto es cómo tengo que llegar desde el punto dónde estamos al punto en el que la tengo sobre mí cabalgándome y con los ojos en blanco de placer.
Mi polla se endurece entre los dedos, que aún la sujetan, en pocos segundos. «Yago, empieza a pensar en problemas de matemáticas o vas a tener que quedarte a vivir en este baño durante el resto de tus días», me digo antes de encender el grifo del agua fría a tope.
Diez minutos más tarde y algo más sereno abro la puerta del baño, llevo la toalla enroscada alrededor de la cintura y supongo que, porque me he metido de veras en los cálculos matemáticos, se me ha olvidado por completo que voy a entrar directamente en la habitación de Ada.
«¡Ostia puta!»
Esta tumbada boca abajo en la cama, leyendo una revista, con las piernas dobladas y los talones casi le golpean el culo. Solo lleva puesto un tanga brasileño de encaje que no podría sentarle mejor ni, aunque tuviese veinte años menos.
—Sé que los bailarines estáis acostumbrados a los cuerpos desnudos, me han dicho que con frecuencia tenéis que ayudar a vuestras compañeras a cambiarse de ropa, por eso me he tomado la libertad. No te incomoda ¿verdad?
Me he quedado parado, no puedo dar ni un solo paso sin que me revienten los huevos, casi ni he bajado del avión y esta mujer ya me quiere matar.
—No me molesta en absoluto —digo al fin, conforme me acerco a ella tras salir de mi trance—, pero déjame que te acomode la braguita, la tienes un poco arrugada por aquí. —Paseo un dedo entre el encaje y su piel y noto como se le ponen los vellos de punta—. Por este otro lado tampoco la tienes bien puesta —mi voz se ha enronquecido tanto que suena hasta áspera.
Tiro del elástico de la cinturilla hacia su espalda y veo como la tela se introduce entre sus nalgas. Ada gime y por alguna razón sé que no habrá otra oportunidad si no me aprovecho de esta.
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Al percibir el tacto cálido de la piel de Yago sobre la mía me estremezco como hace tiempo que no lo hacía. Siento el calor irradiarse por todo mi cuerpo y sé que voy a quemarme en el infierno por lo que estoy a punto de hacer, pero he llegado al extremo de querer perderme para no volver jamás a la realidad.
He deseado provocar esta situación desde el momento mismo que mis ojos toparon con su cuerpo definido y fibroso.
La lujuria me consume, lo que ha causado este chico en mi interior no es comparable con nada que haya sentido antes. No sé por qué, pero anhelo tanto tenerlo dentro de mí que hasta parece que duele.
Cuando noto como tira de mis braguitas introduciéndolas en mi sexo pierdo la pizca de cordura que me quedaba. Me siento en la cama y con un movimiento rápido me deshago de la toalla que lleva alrededor de las caderas.
Su miembro se yergue delante de mí, duro, vibrante. Sigo el reguero de pelo suave que va desde su polla hasta casi el ombligo y después dirijo la vista aún más arriba, por sus pectorales definidos y hasta sus ojos que tiene clavados en mí.
Traga saliva haciendo que su nuez suba y baje y sin saber que ese movimiento debajo de su piel es como música celestial para mis ojos y mis entrañas.
Sin dejar de mirarlo coloco una mano a cada lado de sus caderas y lo empujo con suavidad en mi dirección. Yago sigue contemplándome mientras introduce las suyas entre mi pelo y acompaña mi cabeza hacia él.
Cuando abro la boca para rodear su glande con los labios oigo como deja escapar el aire entre los dientes y después tira la cabeza hacia atrás, mostrándome de nuevo su garganta.
Voy introduciéndome su verga, con una lentitud que sé que tiene que parecerle exasperante, hasta que la tengo toda en la boca para después sacarla con el mismo ritmo lento; mis labios tocan al fin su glande de nuevo y aprovecho para rozarlo con los dientes, noto como sus rodillas se doblan al tiempo que lo escucho gemir.
Dios, estoy muy cachonda y al mismo tiempo me siento una mujer poderosa de una manera diferente a la que estoy acostumbrada.
No suelo ser muy pródiga haciendo mamadas a los tíos, no es algo que me satisfaga tanto como para perder el tiempo en ello, pero su polla me lo estaba pidiendo a gritos, la oía susurrarme «cómeme» y no he podido abstenerme de hacerlo.
Repito el movimiento lento una docena de veces, incrementando la velocidad de forma casi imperceptible, antes de que Yago me impida hacerlo de nuevo.
—Quiero tocarte.
—Y yo a ti.
Sonríe y, por un momento, me pregunto qué cojones estoy haciendo porque su cara me parece más juvenil que nunca, aunque me olvido de esa sensación en cuanto pellizca uno de mis pezones mientras acoge mi otro pecho en su mano con tanta delicadeza que hasta diría que me está reverenciando.
Me mira con intensidad a los ojos, en un solo movimiento rápido baja la mano con la que me está acariciando hasta mi sexo y lo aprieta con una dureza medida, antes de morder mi labio inferior.
Abro la boca para suspirar de placer y noto como introduce su lengua en ella, en un segundo de lucidez me doy cuenta de que no tengo nada que enseñarle, que viene aprendido de casa y eso hace que me excite mucho más de lo que ya lo estoy.
Empiezo a mover las caderas para obligarlo a que profundice su caricia y noto como uno de sus dedos me penetra, mientras, utiliza otros dos para hacer rodar mi clítoris entre ellos. El movimiento es enloquecedor, tanto que estoy a punto de desvanecerme.
Sigo sentada en la cama y Yago está de rodillas frente a mí. Me hallo tan perdida en el deseo que, cuando oigo su voz derramándose en mi oído, pienso que me voy a correr con el solo roce de su aliento contra mi piel.
—Ahora te voy a follar muy despacio, como llevo deseando hacerlo los últimos diez años, y lo vamos a disfrutar tanto que no querremos hacer nada más durante el resto de nuestras vidas.
Abro los ojos y veo los suyos llenos de una pasión arrebatadora, me aferro a su nuca mientras espero que me invada toda.
Tira de mí con fuerza hasta el borde de la cama y rompe mis bragas sin ningún miramiento, después, tal como ha prometido, coloca su glande justo en la entrada de mi sexo y se introduce en mí sin dejar de penetrarme también con la mirada.
La piel suave y cálida de su miembro me enloquece, en cuanto lo noto adentrarse en mí empiezo a sentir una oleada de calor que me abrasa, estoy a punto de correrme, lo sé.
Clavo las uñas en los hombros de Yago mientras empiezo a notar los primeros espasmos de un orgasmo bestial, empujo con fuerza las caderas para sentirlo bien adentro mientras las convulsiones de placer me invaden y me arrasan por completo.
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Estoy a punto de correrme cuando noto el orgasmo de Ada. Las paredes de su vagina se aprietan tan duro contra mi polla que tengo que hacer un ejercicio de contención que ya quisiera para sí más de un monje budista.
He disfrutado tanto de verla llegar al clímax, ha sido al mismo tiempo igual y completamente diferente de cómo lo recordaba, que quiero verla correrse una y otra vez, durante el resto del día y de la noche.
Cuando la siento recuperarse, la empujo para que se tumbe sobre la cama, la hago rodar y, sin salir de ella, la coloco encima de mí.
—¿Era a esto a lo que te referías cuando has dicho en el coche que ibas a tenerme justo debajo de ti?
Ella sonríe, pícara, y noto como me inflamo por dentro. Aprieto el culo con fuerza cuando empieza a bambolearse contra mí. Sus movimientos hacen que entre más y más en ella.
—Desde que te he visto en el aeropuerto no he podido pensar en otra cosa.
—Entonces te llevo mucha ventaja —le digo mientras tomo sus dos pechos en mis manos. Son plenos, turgentes. Me siento en la cama para introducirme uno de ellos en la boca, mientras con las manos empujo sus nalgas y la acerco a tope contra mí.
Ada se mueve cada vez con más rapidez. Me siento al borde del clímax, un sudor frío sube por mi espalda y me obligo a relajarme hasta que noto como ella se detiene de golpe y empieza a convulsionar de placer.
A pesar de que aprieto los dientes con fuerza las oleadas voluptuosas del cuerpo de Ada contra el mío me hacen perder la batalla y me dejo ir mientras susurro en su oído:
—Me corro, Ada, me corro.
Noto como me clava las uñas al tiempo que grita. Ella también está teniendo un orgasmo bestial, lo siento, pero no puedo mirarla a la cara como me gustaría para deleitarme con él, tan sumergido me hallo en mi propio placer.
Caemos rendidos en la cama y durante unos instantes solo se oyen nuestras respiraciones fatigadas. Cuando logro abrir los ojos miro a Ada. Está maravillosamente espléndida. Su cara de satisfacción hace que me entren ganas de poseerla de nuevo.
Abre los ojos despacio y los clava en los míos. Sonríe y me parece que es lo más bello que he visto jamás.
—Si bailas igual de bien que follas, nunca te faltará el trabajo.
—Bailo mucho mejor. Ni lo dudes.
—No lo hago. —Entrelazo mis dedos con los suyos y su cara cambia de inmediato. Se ha puesto seria de repente. Bueno, seria no, su manera de mirarme es rara, como si le pareciera que lo que acabo de hacer no fuera correcto—. Me estás poniendo nervioso.
—¿Por qué?
—Porque me estás mirando de una forma extraña.
—Solo estaba pensando que, como en España se enteren de cómo te he recibido, igual me linchan.
Suspiro por dentro, pensaba que iba a soltarse y decirme algo del estilo: «Muchacho, esto es solo sexo nada de cogerme la manita», así que sonrío como un bobo y le contesto:
—Yo no se lo pienso contar a nadie, al menos de momento.
—De momento, ni nunca, Yago.
Ahora sí que me suelta la mano y se pone en pie para dirigirse al cuarto de baño. Si me dice que me vaya me mata, será como una puñalada para mí.
Pensaba que lo que sentía por ella era solo una obsesión, que no la conocía de nada y que no era normal que no pudiera sacármela de la cabeza. De hecho, creo que todos los pasos que he dado para llegar dónde estoy hoy han sido solo con la esperanza de estar cerca de Ada, aunque no me lo hubiera planteado de esta manera hasta hace solo unos instantes.
La sigo al baño para ver como pone en marcha la ducha. Se gira hacia mí cuando ya está bajo el chorro de agua.
—¿Vienes? —Sonrío con toda la cara, creo que hasta con el cuerpo mientras asiento y me sitúo con ella bajo el agua caliente—. Se supone que soy responsable de ti, que no tengo que dejar que te metas en líos, o eso es lo que me dijo tu madre en su carta. Y casi antes de que aterrices ya te he convertido en mi amante. Mi madre y la tuya me matan como se enteren…
«Su amante». Esas palabras se repiten en mi cabeza y me quedo embobado mirando como Ada echa más y más jabón en la esponja mientras sigue hablando. No puedo atender a su discurso porque me he quedado anclado en lo de «amante». No consigo salir del bucle que me provoca ese pensamiento.
Cojo de su mano la esponja que esgrime frente a mi cara para darle énfasis a esas palabras que he dejado de seguir hace un rato y, con lentitud, empiezo a pasarla adelante y atrás por su sexo.
Detiene su diatriba y mira hacia abajo, hacia dónde se está desarrollando la acción.
—No me lo puedo creer.
—¿El qué?
—Ya la tienes dura otra vez.
Me encojo de hombros y sonrío con prepotencia.
—¿No es lo normal?
—A lo mejor lo es a tu edad, la verdad es que ya ni me acuerdo de eso.
La beso para que se calle. Ada gime con fuerza haciendo que su voz reverbere en mi boca. El agua nos está cayendo sobre la cara y me molesta bastante así que la empujo contra la pared.
Empiezo a restregarme contra ella que se retuerce de placer.
—¿Me vas a empotrar en la ducha? —pregunta entre jadeos.
—Esa es mi intención, sí.
—Pues que sepas que esa es una de mis mayores fantasías —dice mientras la noto temblar de placer.
—Creo que aun así no estaremos en paz, no hace ni un cuarto de hora que tú has cumplido el noventa por cien de las mías, así que todavía estoy muy en deuda contigo.
Ada abre unos ojos como platos cuando la cojo por los muslos, la elevo y me clavo en ella en un solo movimiento. En menos de dos segundos pone los brazos alrededor de mi cuello y empieza a moverse junto a mí.
—Estamos bailando, Ada —le digo al oído— me encanta hacerlo contigo, podría pasar todos los días y las noches de vida que me quedan metido dentro de ti.
Enrosca sus piernas alrededor de mi cintura antes de empezar a temblar.
—Sigue hablándome, no pares de decirme esas cosas. Necesito más.
—Necesitas más palabras o necesitas más de esto —digo clavándome todo lo que puedo en su interior.
—¡Oh, Yago! Me corro, dice justo antes de que sus piernas se pongan a temblar de forma descontrolada y de poner los ojos en blanco.
Su orgasmo me arrastra a mí de nuevo y la sigo a los pocos segundos.
Lo que le he dicho es verdad, no haría falta que saliera de su interior para estar preparado de nuevo. Solo sentir su piel contra la mía me hace entrar en un bucle de excitación que solo he conseguido pensando en ella corriéndose una y otra vez.





Capítulo 8
Ada
 
Hace una semana que Yago se ha instalado en casa y en ese lapso tan corto de tiempo ya ha puesto mi mundo patas arriba.
No es solo que su presencia y su maravilloso olor lo haya impregnado todo en menos de siete días, es el hecho de que cuando estoy en la editorial tenga tanta prisa por volver al apartamento que a veces hasta me cuesta respirar.
Al día siguiente de su llegada, más agotada que en años por el esfuerzo físico que estuvimos haciendo desde que salió del baño tras esa primera ducha, fui con él a la escuela de danza. Sí, por una vez en la vida, encontré una excusa para dejar de ir a la oficina dos días seguidos, es lo que tiene hacerse cargo de alguien.
Yago tenía que hacer otra prueba ante los profesores de aquí, los que no lo habían visto bailar en directo, no estaba nervioso, creo incluso que estaba mucho más tranquilo que yo y eso que yo no dudaba de que lo haría de fábula.
Me coloqué entre el público que había acudido a verle a él y a otros «debutantes», no seríamos más de media docena de personas. Todos los demás asistentes se revolvían algo ansiosos en las sillas, yo no. Hacía más de veinticuatro horas que veía a Yago moverse, sentía sus músculos desplazarse bajo mis manos y sabía que tenía que ser un bailarín excepcional.
Apareció vestido con una camiseta suelta y unas mallas apretadas que dejaban poco o nada a la imaginación. Unas cuantas bailarinas que ya habían hecho su propia demostración se quedaron mirándolo con la boca abierta. Me invadió un estado de satisfacción que hizo que me hinchara en la silla. Todo ese cuerpo había sido mío, había conocido cada uno de sus rincones y los había disfrutado hasta el éxtasis una y otra vez, en cambio ellas no. Me sentía poderosa, ganadora de no sé qué premio de una lotería que solo conocía yo. Después empezó a moverse y eso hizo que me pusiera a mil por hora.
Si follando es excepcional, bailando es magia pura. Mis entrañas y mi entrepierna reaccionaron a cada uno de sus movimientos dejándome loca; con ganas de llevármelo directo a mi cama y no salir de ella jamás, como él mismo había predicho.
Pero además de la atracción física que me provoca, tengo que decir que Yago es un hombre maravilloso. Se puede hablar de cualquier tema con él, ya sea de noticias de la más rabiosa actualidad como de cine de época. Me encanta estar a su lado, aunque sea solo para ver la televisión, a pesar de que eso lo hecho más bien poco.
Empezó a trabajar en la editorial dos días después de esa prueba y ahora estoy esperándole. No queda nadie en la oficina y no tardará en llegar con la correspondencia para mañana. Nunca me había topado con el repartidor de noche, porque a estas horas suelo estar trabajando en casa, pero no puedo evitarlo. Necesito verle y saber cómo le ha ido el día antes de salir en dirección al apartamento.
A través del cristal de mi despacho veo como se abren las puertas del ascensor y me apresuro a dirigir la mirada a los papeles que tengo sobre la mesa, como si fuera una colegiala enamorada. Joder, creo que en realidad me estoy convirtiendo en eso, en una adolescente loquita por los huesos del bailarín de moda.
Cierro los ojos y me llevo los dedos al puente de la nariz. «No sigas por ahí, Ada, si entras en esos pensamientos puedes entrar en barrena».
Unos ligeros toques en la puerta hacen que dirija hacia ahí la mirada.
«Joder que guapo es y que buenísimo está», pienso en cuanto mis ojos topan con los suyos que me miran con picardía.
Entra en el despacho y cierra la puerta detrás de sí.
—Señora directora, traigo un paquete para usted —dice mientras suelta lo que lleva en las manos para pasarse los dedos con lentitud sobre el contorno de su miembro, que se dibuja con claridad a través de los tejanos.
Inspiro con fuerza, ya estoy mojada y no hace ni dos segundos que lo tengo delante.
Me levanto y me acerco a él, pero antes de que pueda besarlo me hace girar sobre mí misma y me obliga a apoyarme sobre la mesa del despacho.
—Es de entrega en mano —añade antes de que pueda quejarme—. Quiero hacer bien mi trabajo porque no me gustaría nada perder este empleo.
Empieza a restregarse contra mi culo y noto como un gemido se escapa de mis pulmones.
Yago coge la tela de la falda estrecha que me he puesto hoy y la sube con una lentitud exasperante. Cuando la deposita sobre mis caderas dejándome del todo expuesta noto como me tiemblan las piernas por la anticipación.
Me baja la ropa interior hasta las rodillas y después se agacha detrás de mí.
Introduce la punta de la lengua entre mis pliegues excitados y pierdo el control de las piernas.
Al cabo de una maravillosa eternidad, noto como se pone en pie y oigo el ruido que hace la cremallera de sus pantalones al bajarse con lentitud. En cambio, el movimiento que lleva a cabo para meterse en mí de una sola estocada es rápido y contundente. Me deja temblando y a punto del orgasmo.
Me sujeta con fuerza de las caderas para introducirse en mí cada vez más y yo me muero porque no pare.
—Señora directora —dice entre jadeos— ¿Cree que podré conservar mi empleo? ¿Le gusta cómo trabajo?
—Si sigues moviéndote así te haré empleado del mes —digo casi gritando y metiéndome del todo en el papel.
Yago suelta una de las manos que sostienen mi cadera para enroscar mi melena y tirar de mi cabeza hacia atrás. Empieza a darme pequeños mordiscos en el lóbulo de la oreja para después soplar con suavidad en ella. Noto el orgasmo llegar en cuanto cambia la otra mano para apoyarla en mi abdomen y acercarme a él. El tejido de sus pantalones clavándose en mis nalgas me revela que solo se ha sacado la polla y que estamos follando vestidos. Esa imagen en mi cabeza es demasiado para mi mente que ya estaba a punto de entrar en caída libre y llegar al clímax en menos de un milisegundo. Noto como mi cuerpo convulsiona y pocos segundos después Yago grita mi nombre una y otra vez.
—Te voy a esperar todas las noches —digo entre jadeos unos segundos después, mientras disfruto de la agradable sensación de su peso empujándome contra la mesa.
—Entonces me aseguraré de que cada noche haya un paquete para ti —me contesta antes de besarme en la nuca.
Poco a poco nos reponemos y somos capaces de ponernos en pie.
—¿Me esperarás despierta? —me pregunta antes de besarme con dulzura en los labios.
—Deberíamos dormir un poco, tú te levantas muy temprano para ir a la escuela de danza y yo para estar aquí. No podremos llevar este ritmo durante mucho tiempo. —Se encoje de hombros y me sonríe de una forma que hace que me vuelva a sentir dispuesta a otro envite. —¡Dios! Eres insaciable.
—¿Eso te molesta?
Niego mientras me muerdo el labio y me lo como con los ojos.
—Para nada, esa es la mejor parte —digo mientras me abro de piernas para recibir el siguiente envite.
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QUIERO complacerte


Otra vez. Alguien ha deslizado una cuartilla por debajo de la puerta de mi cubículo hace menos de media hora:
«Si quieres saber dónde pasa las tardes tu prometido, y en qué las invierte, acude al veintitrés de la calle Mayor a las cuatro en punto. No te retrases».
Es la tercera vez en dos semanas que recibo una nota con el mismo mensaje, no hace falta que la mire para saber qué pone. La he leído tantas veces desde que la recibí por primera vez que me la sé de memoria y en varios idiomas.
Harta de tanta insistencia he decidido que quizás sea el momento de salir a dar una vuelta y ver qué pasa en esa dirección.
Al girar la esquina de la calle Mayor casi echo a correr para alcanzar mi destino cuanto antes mientras estrujo con fuerza el papel entre mis dedos.
No es que no me fíe de Ángel, seguro que la dichosa notita es una broma de algún espabilado de la oficina, pero el mal cuerpo que me están dejando las malditas notitas no me lo quita nadie. Las dudas son muy feas y se han instaurado en mi mente haciéndome pensar cosas absurdas, totalmente ilógicas. De todas formas, hasta que no compruebe por mí misma qué es lo que sucede, no estaré tranquila.
Desde que nos prometimos Ángel se ha venido comportando de una forma muy rara. Si antes era escrupuloso, ahora lo es mucho más. Al principio de nuestra relación establecimos que no mantendríamos relaciones sexuales hasta que estuviéramos casados, pero es que últimamente ni siquiera me besa.
Sé que no debería quejarme por eso, nuestra manera de pensar es contraria a disfrutar de cualquier forma de intimidad prematrimonial, lo que sucede es que, de un tiempo a esta parte, cuando se acerca a mí, noto como un calor me sube desde el vientre hacia el pecho y me muero de ganas de tocarlo y de que él me toque a mí.
Se lo he comentado varias veces y me ha mirado con superioridad, hasta me ha reprendido diciendo que ya llegaremos a eso. Que no entiende a qué viene tanta prisa.
«Eso no va acorde con la decisión que habéis tomado Ángel y tú, Rebeca», me sermoneo, como tantas otras veces, poco antes de parar ante la puerta roja y desgastada que luce el número veintitrés en el dintel.
Inspiro con fuerza y un desagradable
olor a humedad viaja directo a mi cerebro golpeándome con fuerza. El corazón me late a mil por hora y tengo la respiración acelerada. Noto el temblor de mi mano cuando la levanto para golpear la madera con los nudillos.
Miro a derecha e izquierda. «Como todo esto sea una broma de mal gusto para hacerme venir a esta parte de la ciudad…», el chirrido de la puerta al abrirse me saca de mis pensamientos. Para mi sorpresa, no hay nadie esperándome al otro lado, cualquiera diría que se ha abierto sola.
Solo puedo ver unas escaleras en semi penumbra que me dan mucho miedo. Doy un paso atrás mientras niego con la cabeza. Esto es de locos. ¿Por qué habré venido hasta aquí? Tenía que haber hablado con Ángel, seguro que él se hubiera reído ante la sugerencia de que pasaba las tardes en este antro y yo me habría dado cuenta de que toda la historia de las notas no era más que una forma idiota de intentar tomarme el pelo.
Voy a girar sobre mis talones para marcharme de este lugar de mala muerte cuando una sombra oscura se mueve en el interior de la casa. Como si hubiera salido de la nada un hombre vestido de negro de la cabeza a los pies me hace una seña para que lo siga.
La ropa que lleva es tan ajustada que puedo ver sus músculos delineados debajo de la tela, tiene la cara tapada igual que las manos. Sus ojos, de un verde hipnótico, tiran de mí, me instan a que lo siga igual que el gesto de su mano.
Vuelvo a negar, muerta de miedo, pero en vez de alejarme mis pies me conducen directa hacia él. Dejo que tome mi mano mientras trago saliva con fuerza. Su tacto es cálido a pesar de la tela que nos separa. Mi corazón está a punto de entrar en barrena, no creo que aguante este martilleo atronador durante mucho tiempo.
Subimos las escaleras sin mediar palabra y la puerta se cierra sola al poco de traspasarla. Doy un brinco. Cada vez estoy más asustada y arrepentida de haber corrido hasta aquí a causa de una suposición absurda.
Al final de las escaleras nos espera un pasillo largo, con puertas a ambos lados. El hombre me conduce hasta una de ellas, la abre y me invita a entrar. Lo miro con cautela, estoy tan nerviosa que me tiembla el labio superior, no me atrevo a traspasar el umbral. No sé qué me espera al otro lado y, aunque la habitación está mejor iluminada que el pasillo, no oso a echar siquiera un vistazo.
Ya no estoy segura de querer saber si esto no es más que una broma, no tenía que haber venido sola, todo es demasiado sórdido y no me gusta nada estar aquí.
Al ver que no me muevo el tipo me da un ligero empujón, una vez que estoy dentro, él también pasa al interior y cierra la puerta tras de sí. El pavor se adueña de mí cuando oigo como rueda la llave.
Durante unos segundos no puedo más que mirar el pomo que acaba de atrancar, trago saliva con dificultad antes de volverme de espaldas a él y decidirme a inspeccionar la estancia.
Para mi sorpresa el cuarto está completamente vacío, los dos únicos muebles son una butaca orejera enorme y roja en la parte más alejada de la habitación y un espejo que recubre toda la pared de la derecha. 
La iluminación de la estancia empieza a descender paulatinamente y lo que al principio me había parecido un espejo se convierte en una luna que me deja observar lo que ocurre al otro lado de la pared.
Me recuerda a las películas de detectives que siempre ve mi padre y esa sensación de pisar terreno conocido me ayuda a respirar mejor, la curiosidad hace el resto y en menos de lo que tardo en pensarlo me encuentro a mí misma mirando a través de él.
Tengo que abrir y cerrar los ojos varias veces para poder creer que lo que estoy viendo es cierto.
Alguien que se parece muchísimo a Ángel está desnudo de pie en el centro de la habitación, lleva una máscara que disimula sus facciones, aun así, la parte del rostro que queda descubierta me dice que no es él. Desde atrás, una mujer, también desnuda salvo por una máscara igual a la de él que le cubre la cara, lo abraza con fuerza, pero con mimo, mientras que, otra, arrodillada a sus pies, sube las manos despacio por sus piernas.
Puedo ver como el falo enhiesto del hombre vibra levemente y tengo que tragar saliva porque nunca antes había visto a un hombre siendo seducido de esta manera, ni de ninguna otra, para qué negarlo. Algo en mi interior se altera y noto el mismo calor que me ataca últimamente cuando estoy cerca de Ángel subiendo desde mi vientre hacia mis costillas.
—¿Qué puñetas…? —pregunto en voz alta, a pesar de que no tengo costumbre de soltar tacos no he podido contener este en mi garganta.
—¡Chist! —la voz del individuo que me ha traído hasta aquí, y del que por unos segundos me había olvidado, resuena a mi espalda y me sobresalta. Cuando intento girarme para encararlo de nuevo me sujeta con fuerza obligándome a mirar hacia delante.
—Tranquila, Rebeca —susurra en mi oído—. No voy a hacerte daño.
—Suéltame ahora mismo. —Mi voz sale autoritaria a través de mis labios, aunque por dentro esté derrumbándome.
—No voy a soltarte hasta que no veas todo lo que sucede al otro lado. Para eso has venido, ¿no es verdad?
Noto como un temblor me recorre de arriba abajo cuando su cuerpo se acerca al mío. Lo que siento es terror puro; no sé qué puede hacerme este individuo, lo que está claro es que sus intenciones no son buenas.
—Ese no es Ángel —digo intentando sonar mucho más calmada de lo que estoy.
—¿Estás segura?
—Segurísima. —Mi afirmación es tajante y parece que me devuelve un poco de la entereza que he perdido desde que he atravesado la puerta roja de la entrada.
—Fíjate bien.
—Te digo que no es él. No negaré que se le parece mucho, pero ese hombre no es mi prometido.
—Yo creo que lo que sucede es que está transfigurado por el placer y que tú te niegas a ver lo evidente. —Su voz, enronquecida por los susurros, se cuela por mis oídos haciendo mella en mi convicción.
—No… no es él —titubeo antes de fijar mis ojos en la cara del hombre de la habitación de al lado.
La mujer que está arrodillada a sus pies sigue acariciándole las piernas, se acerca cada vez más a su miembro duro. A su espalda, la otra le besa el cuello despacio, llega hasta una de sus orejas y la acoge entre los dientes. El tipo que se parece a Ángel tiembla de forma ostensible. Justo en ese momento la que le está acariciando desde delante abre la boca y abarca con ella toda su verga.
Trago saliva por enésima vez al mismo tiempo que noto una debilidad en las piernas.
—No debería estar mirando, es un acto demasiado íntimo —exclamo.
—Puedes cerrar los ojos si quieres, pero me atrevería a decir que no lo harás, prefieres ver cómo la rubia le come la polla a tu prometido.
—Ya te he dicho que ese no es Ángel. No entiendo qué estoy haciendo aquí. ¡Exijo que me dejes marchar!
Una risa ronca suena muy cerca de la piel de mi nuca. Me estremezco, muy a mi pesar. El aliento cálido de ese desconocido, que no me deja ni vislumbrar su cara, me ha hecho perder la noción de la decencia por unos segundos.
—¿Hasta cuándo seguirás negándolo?
—Lo haré las veces que sea necesario para que me dejes salir de este antro al que me has conducido con engaños.
—Nadie te ha obligado a venir. Solo te he sugerido que lo hicieras. Si has llegado hasta aquí es porque no estabas segura de tu novio y querías averiguar si lo que decían las notas era para preocuparse o no.
El desconocido de la otra habitación hace un movimiento brusco y se quita la máscara al tiempo que abre los ojos. Los fija en el espejo y por un momento creo que me está viendo.
Retrocedo deprisa, hasta topar con un cuerpo fuerte que se adapta al mío, no solo por el miedo que me da que el hombre de la otra estancia pueda saber que estoy aquí, sino también porque me doy cuenta de lo equivocada que he estado hasta ahora.
El tipo no se parece a Ángel, es él. Sus ojos clavados en los míos despejan cualquier duda que hubiese podido albergar.
Sin poder evitarlo mi respiración se agita, mi cerebro se negaba a creer que lo que estaba viendo era cierto. Empiezo a revolverme, quiero salir de aquí, no puedo creerme que ese asqueroso ni siquiera quiera acercarse a mí pero que, en cambio, busque el calor en los brazos de dos mujeres desconocidas ¡Y a la vez, ni más ni menos!
—¡Chist! —El hombre a mi espalda intenta calmarme y me rodea con los brazos. Noto su calor invadiendo mi espacio vital y al miedo que ya sentía se suma otro más visceral. Me acabo de dar cuenta de que estoy encerrada en una habitación con un hombre al que no conozco de nada en un antro de lujuria. Una única idea se dibuja clara en mi mente: quiero marcharme de aquí cuanto antes—. No querrás irte ahora que viene lo mejor.
Abro la boca para pedirle por favor que me suelte, que deje que me vaya, pero no sale ni un solo sonido de ella. La escena que está transcurriendo en la sala de al lado me duele tantísimo que podría matar a mi prometido ahora mismo, pero por alguna extraña razón hace que mis sentidos se enardezcan. Su cara de éxtasis provoca que un fuego abrasador se abra paso en mis entrañas.
—¿Has visto lo que lleva puesto la morena que está a la espalda de Ángel? —susurra el desconocido en mi oreja.
Me fijo más detenidamente en ella y me doy cuenta de que entre sus piernas se yergue un falo negro y grande.
—¿Qué es eso? —pregunto intimidada.
—Es un arnés con un dildo. ¿Sabes lo que es? —Niego y trago saliva sin poder dejar de mirar ese aparato negro que sobresale de la entrepierna de la mujer como si fuera parte de ella—. Es, para decirlo de alguna manera, como una braguita con un consolador. Ella se lo puede poner y follarse a quién quiera como si fuera un hombre.
Como si supiera que estamos hablando de ella, empieza a moverse de forma sinuosa contra el culo de mi novio. Sus movimientos son hipnóticos, no puedo dejar de mirar como embiste una y otra vez contra él, dentro de él, como tampoco puedo obviar lo mucho que lo disfrutan ambos. Mientras se mueve, la amante de Ángel va dándole pequeños mordiscos en los hombros, él abre la boca, pone los ojos en blanco mientras mete los dedos en el pelo de la mujer rubia y empieza a bombear en el interior de su boca al ritmo que le es impuesto desde atrás.
Aprieto las piernas con fuerza al notar como un cosquilleo extraño se acumula en el vértice de mis muslos.
La boca se me seca y me cuesta tragar. Sin ser muy consciente de lo que hago, me apoyo en el cuerpo caliente que sigue a mi espalda. La risa ronca de hace un rato se repite y esta vez el aliento que siento en la nuca va seguido de un mordisco que hace que todo el vello de mi cuerpo se ponga de punta.
Las manos de mi acompañante se mueven veloces hacia mis caderas para apretarlas con fuerza contra su duro miembro, contra todo pronóstico, me dejo hacer. Hay algo de todo ese calor que se ha encendido en mi interior y del que traspasa a mi cuerpo desde el de este desconocido que me gusta.
«Ángel está a punto de follar con otra, no, con otras dos. ¿Por qué no puedes hacer tú lo mismo? Eres virgen, no gilipollas», dice una voz nueva, transgresora, en mi cerebro y está a punto de convencerme de que tiene razón.
Consigo recuperar algo de cordura y me doy cuenta de que lo que estoy haciendo no es apropiado, yo frotándome contra un desconocido en un antro de mala muerte, pero no consigo que el aire pase a través de mis cuerdas vocales para decirlo en voz alta, parece como si de verdad hubiese perdido la razón.
—¡No! Esto no es correcto —consigo exclamar al fin.
Enseguida noto como el hombre se aleja de mí, solo lo justo para dejarme espacio para respirar.
—¿Qué es lo que no está bien, Rebeca?
—Que me toques y que eso me… que me… que me guste —no sé de dónde ha salido esa voz que escucho y que no parece la mía, para nada. Mucho menos sé de dónde ha salido esta idea absurda.
«No es una idea absurda, hace tiempo que tienes ganas de jugar con fuego, solo que Ángel no pensaba lo mismo que tú, o no quería hacerlo contigo con la excusa de que habíais decidido no probarlo hasta después de casados».
El desconocido vuelve a reírse detrás de mí. Eso me obliga a volverme hacia él. Es más alto que yo, me saca al menos cuarenta centímetros. La cara no se la puedo ver, solo los ojos de ese verde que cualquiera diría que podrían obligarme a hacer todo lo que él quisiera.
Ahora que puedo apreciar mejor la ropa que lleva puesta me doy cuenta de que es una especie de cuero fino que lo recubre como una segunda piel. Se ajusta a cada uno de sus músculos de forma pasmosa y me impele a alargar la mano hacia él para tocarlo, aunque consigo contenerme a tiempo.
El bulto que luce entre sus piernas es abrumador, algo enorme que parece que quiere liberarse ya de sus ataduras. Este hombre está excitado, no soy tan tonta como para no reconocer eso, solo totalmente naif en lo que se refiere a relaciones sexuales.
—¿Te gusta lo que ves? —me pregunta haciendo que me sobresalte y que desvíe la vista de inmediato de su paquete.
Trago saliva antes de contestar.
—No veo más que tela, no puedo saber si me gusta o no. Pero estoy muy asustada, no sé qué pretendes trayéndome aquí y haciéndome mirar por esta ventana —digo señalando el cristal con la mano trémula.
Noto su sonrisa a pesar de que lleva la boca tapada, igual que el resto del cuerpo.
—Está claro, ¿no crees? Mi intención es que te des cuenta de quién es realmente Ángel y que dejes de correr detrás de él como un corderito asustado. Has cambiado tanto desde que estás con ese gilipollas que apenas puedo reconocerte.
—Llevo con Ángel más de diez años, desde que estábamos en el instituto. ¿Cómo es que sabes quién era yo entonces? —pregunto con suspicacia.
—Nunca te perdí de vista, aunque tú no te fijaras en mí. Pasaste de ser la chica más deseada de la escuela a la más sometida. Dejaste de ser tú para ser quién él quería que fueras. He estado buscando la manera de demostrarte que no habías elegido de forma inteligente al quedarte con él, pero es tan perfecto que casi me engaña a mí también. Hasta que descubrí esto. —Señala con la mano el cristal y me vuelvo para ver qué está sucediendo en la otra sala.
La chica que hace unos segundos tenía el falo de mi novio entre los labios ahora está tumbada boca abajo en una especie de diván sinuoso. Es un mueble muy raro que hace que sus caderas estén elevadas mientras que su torso descansa apoyado en el asiento. Su sexo queda totalmente expuesto y otro pinchazo de excitación y miedo me invade.
La chica que acariciaba a Ángel está a punto de penetrarla con ese falo negro de plástico que, ahora más que antes, me parece enorme, desproporcionado; tiene la punta colocada en la entrada del sexo de ella. Es Ángel quien, con un empujón desde atrás hace que se la meta hasta el fondo. La rubia levanta la cabeza y veo en su cara lo mucho que está gozando. No oigo sus jadeos pero puedo percibirlos por la forma que dibuja su boca cada vez que esa polla bestial sale de ella para volver a penetrarla sin descanso.
Sin poder evitarlo, dirijo una de mis manos a mi sexo y me lo aprieto, pienso que de forma discreta, aunque la risa que llega desde mi espalda lo desmiente.
—¿Qué sientes ahí, entre las piernas, Rebeca? ¿Es calor? ¿O notas que estás mojada? —su voz ronca, cargada de una electricidad que me atraviesa, resuena de nuevo cerca de mi oído.
—Siento un peso que parece que solo se alivia si me toco.
Otra vez, mi mente y mi boca se mueven en consonancia sin que yo lo haya decidido. ¿Por qué le estoy dando explicaciones a este hombre que me retiene en contra de mi voluntad?
—¿Y si yo te toco aquí? —me pregunta asiéndome desde atrás y pellizcando mis pezones que me duelen de lo duros que se han puesto.
La descarga eléctrica que viaja desde mis pechos hasta mi sexo es tan explosiva que me obliga a apretar las piernas con más fuerza. Un jadeo seco sale a través de mi boca y eso parece darle alas al hombre que está a mi espalda.
—Te excitas mirando como tu novio folla con otras, pero no tanto como cuando yo te toco. Eso me gusta mucho. Sabía que tenías que ser una mujer caliente y no el témpano de hielo en el que Ángel ha querido que te conviertas.
Su caricia se hace más intensa y yo echo la cadera hacia atrás, no sé qué me ha entrado, pero necesito restregarme contra él, parece que si no lo hago este peso que siento entre las piernas, seductor y perturbador a la vez, acabará con mi cordura.
—Muy bien, Rebeca, así me gusta. No te resistas a lo que sientes. Haz que tu cuerpo decida por ti. No te entretengas en pensar, solo vívelo y disfruta.
Mueve sus manos hasta mi sexo, no quiero que pare de apretar mis pezones, al tiempo que deseo que sea él quien tenga su mano sobre mi vulva que se ha puesto a palpitar descontrolada.
Con mucha delicadeza retira mis dedos y los reemplaza por los suyos. Empieza a frotar mi coño por encima de la ropa y yo trago saliva, estoy a punto de ahogarme, el placer que siento es tan intenso solo con esas caricias que no sé qué puede venir a continuación que sea aún mejor.
Un gemido intenso sale de mi garganta sin poder evitarlo. Noto un temblor que nace de mi interior y viaja hasta mis piernas y mis brazos, algo que no había sentido jamás y que me hace perder la cabeza.
—Vas a correrte, Rebeca.
—No, no, eso no puede ser —digo entre jadeos.
—¡Oh, vaya que sí! Eres una mujer ardiente. Ni siquiera he tocado tu piel y ya vas a tener un orgasmo. No sabes lo mucho que me excita saber eso, porque esto —dice pellizcándome levemente clítoris— solo es una pequeña muestra de lo que vas a disfrutar después.
Los susurros que derrama en mi oído hacen que me ponga frenética, un calor infernal que se origina entre los pliegues de mi sexo atrapado en mi ropa me obliga a moverme adelante y atrás, quiero más, no sé de qué, pero no me basta lo que tengo. Necesito que algo se rompa, que explote y me libere de esta tensión de una vez.
Me pongo de puntillas buscando ese algo escurridizo que me tiene al borde de la locura cuando de repente lo siento.
Abro la boca de par en par con un chillido mudo al tiempo que cierro los ojos con fuerza. Noto una onda expansiva de placer que nace en mis muslos y se desliza en todas direcciones, no puedo ni respirar solo sentir ese gozo recorriéndome.
Pocos segundos después me derrumbo, parece que las fuerzas me han abandonado junto con ese placer que anhelo sentir de nuevo.
Fijo los ojos en el espejo y veo como las piernas de la mujer tiemblan y ella tiene la boca abierta, como yo hace unos segundos, suponer que está disfrutando de un orgasmo, como lo he hecho yo, hace que un rayo del placer que he sentido se cuele entre mis muslos de nuevo. Gimo, sin poder evitarlo mientras aprieto las piernas.
—¡Te estás excitando otra vez! —dice el desconocido a mi espalda, con esa risa ronca que ya se ha metido entre los pliegues de mi cerebro y hace que se incremente con rapidez el peso entre mis piernas—. Creo que esta experiencia va a ser muy enriquecedora para ambos, Rebeca.
Me llevo las manos a los pechos, necesito algo, no sé qué, estoy casi segura de que es lo mismo que me ha dado el hombre enmascarado cuando me ha pellizcado los pezones, así que no puedo evitar intentar conseguirlo por mí misma.
Gimo al apretarme con fuerza las tetas, me gusta tanto. Junto las piernas y echo el culo atrás. Quiero lo que ha tenido la mujer de la otra habitación, quiero que alguien me penetre como a ella, y ahora mismo me da igual si es Ángel, la chica morena, o el desconocido que está conmigo aquí, solo quiero correrme una vez más, o quizás dos. Me ha gustado demasiado.
Mientras, al otro lado del espejo la escena cambia. Es Ángel quien se coloca sobre el sofá, mientras la chica rubia juega con su pene, la morena desde atrás le introduce un aparato vibrador en el ano. La cara de mi novio se transmuta, los ojos se le ponen en blanco y su miembro erecto empieza a palpitar por sí solo, parece que está a punto de estallar de tan grande y duro que se le ha puesto. No puedo quitar los ojos de su falo, me siento hipnotizada mirándolo. Ella le da pequeñas caricias, muy sutiles, y Ángel gime y se retuerce. De repente, se queda parado, con todo el cuerpo en tensión y ya no puedo mirar más, porque mi propio cuerpo está respondiendo, me siento muy mojada, no puedo soportar esta presión en mis partes.
—Quiero… Quiero… —farfullo.
—¿Quieres correrte? ¿Cómo antes?
Asiento y niego con la cabeza, soy incapaz de enlazar dos pensamientos seguidos, como para hablar y decir exactamente qué es lo que necesito ahora mismo.
—Como ella —consigo pronunciar al fin.
—¿Quieres que te folle?
Esta vez asiento, sin ambages, eso es lo que quiero, sentir algo duro que me penetra y me hace gozar como a ella. Y de paso devolverle el golpe a Ángel. No sé si esta es la manera adecuada, pero tengo que vengarme de él. Ha hecho que yo me perdiera todo este gozo mientras él lo conseguía en otra parte. Maldito malnacido.
El enmascarado vuelve a derramar su risa ronca en mis oídos.
—Tienes mucha prisa, eso me gusta, pero lo único que quiero por ahora es que juguemos un poco más.
De repente las manos del desconocido se apresuran a deshacerse de mi ropa, en menos de nada estoy desnuda. Me toma de la mano y me conduce a la butaca roja que preside la otra parte de la sala. Hace que me siente al borde y empuja mi torso hacia atrás. Después me abre las piernas con parsimonia sin apartar la vista de mi sexo.
—No me mires ahí, es muy sucio —digo tapándome la cara.
—No es sucio, para nada, es precioso y casi soy capaz de ver como late y me llama. ¿No lo has mirado nunca, Rebeca?
Niego con la cabeza y veo como se pone en pie. Cuando vuelve, trae un espejo y me lo da para que lo sujete.
—Quiero que lo mires bien y veas que no es sucio en absoluto. Es delicado y precioso. Yo me muero de ganas de poder chuparlo desde hace mucho tiempo.
—¿Chuparlo? —pregunto alterada—. No… no.
—¡Chist! Vas a relajarte y mirar lo que te hago y vas a disfrutarlo muchísimo.
Niego despacio con la cabeza mientras veo como se acerca con parsimonia al mismo tiempo que se lleva la mano a la máscara, parece indeciso, pero al cabo de unos segundos eleva la tela y deja al descubierto su boca, carnosa, llena, apetecible. Veo como saca la punta de la lengua para relamerse los labios.
—No, no —digo al tiempo que hago un intento por cerrar las piernas que él me está sujetando bien separadas—.  No se te ocurrirá besarme ahí.
—¿Besarte? No es la idea que tenía en mente, aunque también puedo hacerlo si quieres.
Habla tan cerca de mis pliegues que siento su aliento sobre ellos. Sigo haciendo fuerza con las piernas para cerrarlas, pero no me lo permite.
De repente se acerca tanto que me muero de la vergüenza.
—No —digo casi sin fuerzas—. Es sucio. Eso es muy sucio.
No puedo decir nada más, ni siquiera pensarlo, porque su lengua húmeda y caliente se pasea de forma descarada por mis pliegues. Me recorre entera, de abajo arriba. Dejando un rastro abrasador a su paso. Si es sucio me importa ya muy poco, quiero más, no quiero que pare nunca. Es lo más delicioso que he sentido en mi vida.
—¡Oh, oh, oh! —Es lo único que mi cerebro y mi boca pueden formular.
Siento como su boca sonríe sobre mi sexo y tengo ganas de gritar que sí, que quiero esto y todo lo que le venga en gana hacerme, pero me siento cohibida, no me atrevo.
El aire sale de mis pulmones a borbotones. Mis piernas se abren todavía más y esta vez es porque yo logro ordenárselo entre las brumas de mis delirios.
—Así me gusta, Rebeca, déjate llevar.
Empieza a dibujar unos círculos enloquecedores con la lengua mientras con los dedos juega con mi humedad. Pienso que voy a volverme loca de placer y a los pocos segundos mi culo ya no toca la tela del sillón, busco su boca, aunque solo se aleje unos milímetros de mi coño, no quiero dejar de sentir ese calor que me mata y me eleva al cielo al mismo tiempo.
—No pares, quiero más, tu lengua va a hacer que enloquezca de gusto —oigo mi voz entrecortada, jadeante. Siento como me voy liberando de las cadenas de la vergüenza.
Digo que no con la cabeza, no voy a aguantar tanto placer, no me veo capaz de seguir así por mucho tiempo, necesito sentir el estallido de antes, adivino como se acerca, aunque no con la suficiente rapidez.
—Voy a… voy a ¡explotar! —grito mientras cierro los ojos con fuerza y el aire abandona mi cuerpo. Mis piernas tiemblan y siento ese deleite tan grandioso inundándome. No puedo coger aire, ni hablar, ni siquiera pensar. Mi cerebro es un amasijo de sensaciones enloquecedoras de placer. Me estoy corriendo, me estoy corriendo mucho.
Oigo el ruido del espejo al caerse al suelo, lo había estado sujetando hasta ahora sin atreverme a mirar a través de él.
A los pocos segundos, o quizás horas, me derrumbo en el sofá. Me siento muy satisfecha y muy sucia al mismo tiempo, pero en vez de avergonzarme, por primera vez en muchos años pienso que eso es bueno, muy bueno.
El desconocido se pone en pie y se dirige al espejo. Me hace una señal para que me acerque a mirar. Yo no puedo moverme. Digo que no con la cabeza. Ya no me interesa lo que pasa al otro lado. Siento que algo ha cambiado en mí. Si esta mañana me hubiesen contado que, a media tarde, estaría desnuda y desmadejada sobre un sillón en un antro de lujuria y que me sentiría así de plena, me hubiera escandalizado. Ahora, en cambio, lo que quiero es no parar nunca de verme así: agotada, satisfecha, eufórica.
Me he estado perdiendo todo esto a propósito, lo estaba evitando de forma deliberada. No me lo puedo creer. ¿Soy imbécil o qué me pasa?
—No quieres ver como se follan a tu novio —me llega la voz del desconocido desde la ventana del espejo.
—Ya no. No me interesa. —Mi voz tiene un tono extraño hasta para mí—. Ahora lo que quiero es verte a ti.
La carcajada que brota del pecho de mi desconocido amigo reverbera en la pequeña habitación. Seguro que no esperaba esta reacción por mi parte porque después de esa risa puedo ver como se tensa para relajarse a continuación.
Se acerca a mí sonriendo.
—No me voy a quitar la ropa, Rebeca, este día es solo para ti.
—Pues si es para mí, te quiero sin nada que te cubra la piel, tal como estoy yo.
Se estremece y sé que le he excitado. Algo en mi interior, reminiscencia de cuando era una chica libre y no una que está atada a un meapilas que predica lo que no cree, renace y me pide que sea osada, que no me guarde las ganas de nada. Que viva por los años que he pasado en estado de letargo.
—No puedo quitarme la ropa. Eres virgen y si me desprendo del pantalón no tendré la suficiente fuerza de voluntad para follarte tan despacio como mereces.
—Hasta ahora no me has dado nada que no haya sido sublime. Confío en ti. Pero, antes que nada, quiero verte la cara, necesito saber quién eres.
Niega despacio con la cabeza. Después, como si acabara de darse cuenta, se baja la pequeña porción de máscara que dejaba al descubierto sus labios para ocultarlos de nuevo de mi vista.
—Eso no es posible.
—Claro que lo es. Tengo derecho a saber quién me hace volver a la vida de esta manera tan deliciosa.
—De todos tus deseos ese es el único que no me voy a comprometer a cumplir. Seré tu esclavo, a cambio nunca sabrás quién soy.
Me pongo en pie y me acerco a él moviéndome de forma sinuosa.
—Si no te desvistes ahora, no volverás a probar esta piel. —Me señalo de arriba abajo para dejarle claro lo que le va a ser vetado si no cumple lo que le pido.
Sin que lo vea venir, con un movimiento rápido atrapa mis manos y las coloca juntas a mi espalda. No puedo moverme, estoy atrapada, pero antes que sentirme vulnerable pienso en todo lo que me ha hecho hasta ahora y que puede volver a hacerme y la humedad reaparece entre mis piernas. Me muerdo el labio inferior expectante de su próximo movimiento.
—Como puedes ver no me creo tus amenazas —susurra cerca de mis labios.
Coloca la mano que le queda libre entre mis pechos y la baja con deliberada lentitud por mi abdomen. Llega al pubis y sin dudarlo introduce un dedo en mi interior. Al principio gruño, porque la incomodidad que siento me saca de la burbuja de placer en la que me había sumergido, aunque no me dura mucho tiempo. Los delicados movimientos que imprime a su mano el desconocido hacen que pronto empiece a gemir de nuevo.
—Esto es como estar en la gloria —digo entre jadeos.
—Estás tan apretada que me muero de ganas de meterme todo en ti. —Él también habla entrecortadamente.
—No sé a qué estás esperando. —Le reto.
—Tengo un plan y lo voy a cumplir a rajatabla.
—¿Qué plan es ese que no te deja tener lo que deseas? —No me reconozco en mi manera de hablar ni de actuar, pero me gusto. ¡Por Dios cuánto me estoy gustando!
—¡Oh! No dudes que lo tendré. Tú misma vendrás a dármelo. Y eso será mucho más satisfactorio que follarte ahora que estás despechada y solo quieres vengarte.
—¿Eso crees?
—No es que lo crea, estoy seguro. Como también sé que lo que ha pasado aquí hoy te ha gustado y que vendrás a por más, si no es mañana ni el otro, será la semana que viene o el mes siguiente. Ya lo verás. —De repente, como si le hubiese entrado una prisa incontrolable, saca su dedo de mi interior dejándome vacía, desolada.
Con un movimiento fluido y rápido se acerca a la puerta, la abre y se vuelve hacia mí—. Hasta pronto, Rebeca. Te estaré esperando.
Sale y me deja sola y a medias ¡No me lo puedo creer! «Tiene que acabar lo que he empezado no puede hacerme esto», me digo, llena de frustración.
Salgo al pasillo desnuda, he perdido todo el pudor. No hay ni rastro del desconocido ni de nadie.
Al entrar me acerco al espejo, no tengo ganas de mirar, es la curiosidad la que me puede. Echo un vistazo y veo a los tres ocupantes de la habitación vecina dormidos. Están tumbados uno sobre otro en el diván. Los miembros entrelazados, las caras pletóricas. Me doy cuenta de que no es la primera vez que están juntos, lo percibo.
Me visto con rabia y estoy tentada de dar unos golpes al espejo para despertarlos y de paso revelarles mi presencia cuando distingo una portezuela que hasta ahora no había visto. Me dirijo a ella y tomo el pomo entre las manos dispuesta a tirar con todas mis fuerzas. No hace falta, se abre casi sola. Al otro lado puedo ver lo que he estado observando a través del cristal hasta ahora.
Entro con la cabeza bien alta dispuesta a pedir explicaciones.
—Ángel —digo en un tono autoritario que no creo que él haya escuchado jamás de mis labios.
Él entreabre los ojos y levanta la cabeza despacio. Al verme traga saliva e intenta sentarse, pero los cuerpos de sus amantes se lo impiden.
—Rebeca, yo… Esto, esto… No es lo que parece.
—¿No es lo que parece? ¿Qué crees que me parece, Ángel?
Cierra los ojos y resopla.
—Yo tenía que probarlo, saber lo que era el sexo…
—¿Por qué tú sí y yo no? —pregunto hecha una furia— ¿Por qué motivo yo tenía que esperar si tú no estás dispuesto a hacerlo?
Al darse cuenta de que no le estoy recriminando que esté con otras, sino que me haya privado a mí de las delicias del placer sexual, sonríe de manera taimada.
—Si lo que quieres es experimentar —abre las manos mostrándome la habitación en la que se encuentra— estás justo en el lugar indicado.
—¡Oh! Te aseguro que sí, que experimentaré. Pero no será contigo, pedazo de gilipollas engreído. No creerás que voy a ser tan idiota como para dejarme embaucar por ti nunca más. Esta tarde me he dado cuenta de lo retorcido que eres y la confianza que había depositado en ti se ha roto para siempre.
—¡Venga ya, Rebeca! Nos espera una vida juntos…
Mi risa histérica resuena en la habitación.
—Nos esperaba, Ángel, nos esperaba. —Por el rabillo del ojo veo como las chicas intentan salir de la estancia con disimulo—. Vosotras dos, ¿dónde pensáis que vais? —les espeto de repente. Se me acaba de ocurrir algo que me parece sublime. Puede ser que el desconocido tenga un plan y que crea que yo me voy a ceñir a él, si es así, es que no me conoce tanto como presume.
—Esta discusión no nos incumbe… —dice una de ellas tratando de disculparse.
—No, no os incumbe, sin embargo, me vais a echar una mano. Venid conmigo y traed con vosotras a esa piltrafa que se hace llamar mi novio. Y esas esposas —digo señalando unas ataduras colocadas en uno de los asientos de esa habitación—, también.
Atravieso la puerta sin mirar atrás, la seguridad en mi tono parece extrañarlos a los tres, no solo a Ángel que me conoce y sabe que esta no suele ser mi manera de obrar.
Con un gran esfuerzo muevo la butaca desde la pared donde está hasta situarla justo enfrente del espejo.
—Sentadlo aquí. —Ellas obedecen a pesar de que Ángel opone una discreta resistencia.
—¿Qué pretendes, Rebeca?
—Ya lo verás y en primera fila —digo de manera que quiero que suene amenazante— Después podrás decidir si aún piensas que quiero una «vida» junto a ti.
Le hago una señal a una de las chicas para que le coloque las esposas a Ángel. Quiero que se mantenga quieto en el asiento y vea todo lo que va a suceder en la habitación donde él estaba, como lo he observado yo antes. Solo de pensarlo todos mis pliegues se humedecen.
Al fin soy capaz de interpretar el calor que tenía últimamente, no eran más que ganas reprimidas y no era para nada enfermizo. Era algo natural que me estaba siendo negado por este egoísta.
Una vez atado y bien atado le doy un recado a la chica que parece más segura de las dos.
—¿Sabes quién era el hombre que estaba aquí, conmigo, hace un rato?
Parece que ella va a negar con la cabeza, incluso empieza el movimiento, pero acaba afirmando que sí.
—¡Perfecto! Ve y búscalo. Dile que estaré en la habitación de al lado. Que voy a darle lo que quiere, como él espera, pero que será según mis términos.
Ángel se remueve en la silla.
—¿No pensarás dejarme aquí solo y atado?
Lo miro elevando una ceja, pero no digo ni media palabra mientras traspaso la puerta que separa las dos habitaciones y la cierro. Después me dirijo al diván y me siento en él esperando a que llegue mi enmascarado desconocido.
No tengo que aguardar demasiado, al cabo de pocos minutos la puerta que da al pasillo se abre y la figura que ya reconocería en cualquier lugar entra por ella.
Sus ojos verdes tan hipnóticos como cuando los he visto por primera vez me miran de arriba abajo sin perderse ni un solo detalle.
—Vaya, veo que no te ha resultado nada difícil liberarte de tus ataduras.
Sonrío de forma que pretendo que sea seductora. Puede ser que me haya liberado, pero sé que necesito algo de práctica para llegar a ser quién me he propuesto.
—Como tú bien has dicho, he perdido demasiado tiempo con ese gilipollas. Pero no estoy dispuesta a perderlo más. Quiero dejar de ser virgen, ahora. Quiero que seas tú y quiero que Ángel vea lo que se pierde desde la otra habitación. De hecho, espero que se ponga tan cachondo como he hecho yo mirándolo a él, después que se desfogue con quién quiera porque esto —me llevo la mano al coño y me doy unos golpecitos— jamás será suyo.
La risa ronca del desconocido inunda la estancia y me causa un cosquilleo en las entrañas. Ha sido él quien me ha entreabierto las puertas a todas estas nuevas experiencias, quiero que también sea él quien las abra de par en par.
—Será como deseas si hacemos un pacto. —Aunque me veo venir cuál va a ser su condición le hago un gesto de asentimiento para que continúe—. No vas a ver mi cara en ningún momento, ni hoy ni cualquiera de las veces que vengas a buscarme después.
Soy reticente a decir que sí a eso, pero mis ojos se clavan en su figura y en el bulto en su pantalón. «Si quieres tener eso dentro de ti, no te queda más remedio que acceder», me digo. Ese solo pensamiento me humedece más de lo que ya lo estoy, así que asiento. «Ya me las apañaré para saber quién me ha follado por primera vez, aunque no sea hoy ni mañana. Sabré quién eres».
Me echo hacia atrás de manera que me quedo recostada en el respaldo de ese extraño sillón, medio cama, medio sofá. Todo montículos y contornos.
Llevo la ropa puesta pero el enmascarado me mira como si pudiera ver a través de ella. Se acerca despacio a mí, igual que si quisiera saborear ese momento, con sus pupilas clavadas en las mías.
Trago saliva, distingo algo salvaje en esa mirada, algo diferente, que no estaba antes. Hambre ¿quizás? Lejos de sentirme intimidada me gusta, me gusta mucho ser el deseo latente en esos ojos que me atraviesan llenos de lujuria.
Una vez a mi lado se arrodilla y empieza a desvestirme despacio, casi con reverencia.
—Todo esto nos va a sobrar.
—Sí, lo que tú digas, pero no será lo único que nos estorbe.
La risa que ya conozco tan bien aparece de nuevo.
—De acuerdo, yo te saco una prenda a ti, tú me sacas una a mí… Menos la máscara —dice leyéndome los pensamientos y antes de que yo pueda intervenir.
Mi cara de frustración hace que se ría nuevamente.
—Desde luego te estás divirtiendo mucho a mi costa.
—Me divierto contigo, que no es lo mismo. Pero es que yo siempre me divierto contigo. —Ya se ha deshecho de mi blusa y empieza a acariciar uno de mis senos por encima del sujetador.
El ramalazo de calor que ese gesto envía a mi entrepierna me impide que pueda pensar quién es que siempre se divierte conmigo y que además tiene esa risa que ahora me excita tanto.
A duras penas me deshago del embrujo de su tacto para sentarme delante de él y exigirle su prenda.
Sin que medie palabra sabe lo que quiero y con una lentitud exasperante coje el bajo de la camiseta y se la saca por la cabeza.
Un abdomen plano y atrayente y unos pectorales definidos, cubiertos solo por un fino vello quedan expuestos ante mí. Sin poder evitarlo saco la lengua y ataco una de sus tetillas. Él todavía está luchando para que la camiseta no arrastre la máscara, está con los brazos en alto y mi contacto lo hace estremecerse de una forma deliciosa.
—Eso es atacar a traición. —Su voz se ha vuelto casi tan ronca como su risa.
—¿Esto? —pregunto antes de darle un mordisco suave.
Él, libre ya del estorbo de la tela, contraataca cogiendo mis pechos en sus manos y apretándome los pezones al tiempo que les imprime un movimiento circular.
Detengo de inmediato mis caricias porque no puedo prestar atención a nada que no sea sus manos sobre mí, dándome placer de nuevo.
Estoy tan mojada y el peso que siento en el bajo vientre es tan cautivador que ahora mismo firmaría para sentirme siempre así. Deliciosamente excitada y con ganas de más, mucho más.
Me pone en pie para deshacerse de mi pantalón y mis braguitas al mismo tiempo, así que una vez que no me queda nada de ropa encima me muevo para hacer lo propio con él.
Me agacho para bajarle los pantalones y haciéndolo libero su polla que oscila ante mi cara. Está dura, turgente y una gotita clara de líquido seminal asoma a su punta.
Las mismas ganas que he tenido antes de sacar la lengua para probarlo me invaden y, sin acabar de desvestirlo, rodeo su glande con los labios.
Oigo como suelta el aire entre los dientes al tiempo que agarra mi cabeza para apartarme.
—¿No lo he hecho bien?
—¡Oh, Rebeca! —gime—. Lo has hecho demasiado bien —mi cara debe de ser un poema y no poder ver la suya para saber qué piensa en realidad no ayuda nada—. Ya te he dicho antes que estoy demasiado excitado, si sigues por ahí no podré contenerme como es debido y te voy a follar como si no hubiese un mañana. Quiero que tu primera vez sea suave.
—¿Y si resulta que eso no es lo que quiero yo?
Me obliga a ponerme en pie. Se acerca y coloca su falo entre mis piernas, se mece con cuidado, rozando con su piel tierna la mía y siento un escalofrío que me recorre la columna vertebral.
—No lo sabes aún, pero sí es lo que quieres. Ya habrá ocasión para follar como monos, hoy va a ser todo muy lento y suave, sin sobresaltos. ¿Entendido?
Ni siquiera tengo capacidad para asentir. Ese roce entre mis pliegues me está matando, haciéndome perder la cordura otra vez. Lo único que sé es que hace un buen rato que mi coño palpita pidiendo más y que él se está retrasando demasiado en concederme lo que deseo.
El enmascarado me tumba sobre el extraño diván de forma que mis caderas quedan levemente adelantadas. Me abre las piernas y se sitúa en medio.
—Quiero besarte —le digo en un intento porque se libere de una vez de la máscara.
Él niega, aunque levanta la tela de la máscara, solo un poquito, para que su boca quede al descubierto. Me cojo con fuerza a su nuca y acerco mis labios a los suyos, quiero sentirlos igual que antes, calientes, seductores, pero esta vez sobre los míos.
Me besa con un ardor que hace que todo mi cuerpo responda, acercándome cuanto puedo a él. Su calor es abrasador y yo estoy dispuesta a quemarme en el mismo infierno con tal de obtener lo que tanto anhelo.
Él ha sido quien ha provocado este deseo en mí, haciéndome mirar y tocándome a la vez y es a él a quien quiero para que lo apague, o lo encienda más, ya no estoy segura de ello.
Su lengua penetra en mi boca alejándome de todo pensamiento cabal, la mueve, juega con la mía y me obliga a seguir su ritmo. Parece como si quisiera comerme toda. Sin que yo me dé cuenta de su movimiento lleva una mano a mis pliegues y me penetra suavemente con un dedo.
Arqueo la espalda y boqueo en busca de aire.
—Estás tan apretada —susurra dentro de mi boca—. Quiero poseerte.
Adelanto mis caderas para demostrarle lo dispuesta que estoy a que lo haga y ahonda un poco más en su caricia.
Echo la cabeza hacia atrás, la sensación es demasiado buena. Aprovecha para morder la piel tierna de mi cuello. Otro escalofrío me recorre de la cabeza a los pies. ¡Dios, no quiero que esta tortura acabe jamás!
Su boca va descendiendo al mismo tiempo que la velocidad de su dedo en mi interior se incrementa. Coje uno de mis senos dentro de su boca, lo chupetea y lo muerde enviando ondas de un placer extremo a mi entrepierna.
El enmascarado retira el dedo de mi interior y en su lugar coloca la punta de su glande.
El calor de esa piel y su textura suave, tan diferentes a la de antes, hacen que me retuerza de nuevo de gozo. Empujo con las caderas para sentirlo más adentro pero él se retira al mismo tiempo.
—Tranquila, Rebeca, te daré lo que tanto anhelas, pero tendrá que ser más despacio.
No quiero que lo haga con calma, quiero que lo haga ya. No puedo resistir más, me estoy volviendo loca de deseo y todo es por su culpa.
Coge mis labios entre los suyos y noto como vuelve a mí para avanzar en mi interior.
Pensar que al fin sabré qué es sentirse penetrada, llena de esa polla que me reclama, hace que me excite mucho más de lo que pensaba. Este momento está siendo sublime y quiero recordar cada detalle durante el resto de mi vida, pero mi sexo palpitante no piensa lo mismo, solo quiere estallar, sentir esa explosión de placer que ha experimentado antes. Parece como si estuviera tan henchido que fuera a romperse.
Y eso es precisamente lo que sucede en cuanto noto la polla del desconocido abriéndose paso en mi interior, no siento dolor, solo un calor que me arrasa, que no me deja respirar. Noto como me abro para él, noto como me posee toda y estallo. Empiezo a convulsionar de placer.
Él se detiene y sonríe sobre mi boca.
—Bueno, parece que al final no será necesario ser tan tierno.
Niego mientras lo miro con ojos vidriosos.
—No lo seas. Toma lo que desees porque te lo daré todas las veces que me lo pidas.
Su mirada se torna voluptuosa, clava los ojos en mí al mismo tiempo que clava su polla con fuerza y comienza un baile frenético con sus caderas. Me posee por completo.
Pongo los ojos en blanco al notar las olas y olas de goce que hacen vibrar mi cuerpo al tiempo que incrementa la velocidad de sus movimientos.
No sabía que un orgasmo podía durar una vida entera pero así es como me siento ahora mismo.
Entre convulsiones lo oigo respirar con pesadez.
—No voy a aguantar mucho más, preciosa, me voy a correr como tú.
—Hazlo —consigo decir entre espasmos de satisfacción que me llevan de cabeza al aturdimiento—. ¡Córrete conmigo!
Noto como se tensa y crece dentro de mí, lo noto expandirse, agrandarse al tiempo que me estira toda. Y vuelvo a correrme no sé si por enésima vez o por primera, porque lo que siento es un millón de veces más intenso que lo que he sentido hasta ahora.
Grito al mismo tiempo que él y noto sus últimas embestidas mucho más que todas las anteriores. Poseyéndome, haciendo mi cuerpo suyo del todo.
Unos segundos después, agotada y sin fuerzas, pero pletórica, sonrío.
—Ha sido sublime. ¿Siempre será así? —pregunto.
—Espero que sí. Incluso mejor. —Está desmadejado sobre mí, su cabeza al lado de la mía, hablándome al oído con esa voz ronca que ha conseguido excitarme de nuevo.
—¿Podemos repetir? Quiero repetir.
Se ríe y me abraza.
—Yo lo único que quiero es complacerte.
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QUIERO mirarte


Es definitivo: Tengo una obsesión, o un crush, como diría mi sobrina. No me puedo sacar de la cabeza al repartidor de Amazon de mi zona.
Cada día viene a entregar algún paquete a nuestra escalera, somos muchos vecinos, y cuando se acercan las doce del mediodía me pongo a espiar detrás de la cortina, como la vieja del visillo.
Por Dios, no sé en qué me he convertido, pero es verlo bajar de la furgoneta y sufrir un infarto vaginal de lo perraca que me pone. Un relámpago de excitación me recorre de arriba abajo, a veces hasta tengo que cerrar las piernas con fuerza de lo mucho que me palpita el kiwi solo con verle.
También es cierto que, como nos he imaginado juntos follando en todas las posturas posibles, no me extraña nada que me suban los calores cuando entra en mi zona de visión. Mi mente se pone en marcha y, muchas veces, Manolito también.
Manolito es mi satisfyer, el único que me da alguna alegría últimamente. Que, a ver, teniéndolo a él a mano no necesito a ningún hombre que me caliente la cama ni la cabeza.
Estoy muy bien yo solita, aunque si se me pone delante un pedazo de hombre como Javier pues me vengo arriba, ¿qué quieres que te diga, chica? Seguro que si pudiera catarlo se me pasaría toda esta tontería, pero no veo yo la manera de llevármelo a la cama, la verdad.
Ahí está. Acaba de llegar el furgón. Me coloco detrás de la ventana justo antes de que levante la cabeza hacia mi balcón.
Cada día el mismo ritual: aparca en la plaza reservada para carga y descarga. Después, y antes de coger la tablet que lleva sobre el salpicadero, se vuelve y echa una mirada furtiva a mi balcón.
Antes aprovechaba para tender la ropa a esa hora, pero desde un día en que me saludó y yo levante la mano efusivamente sin pensar en la prenda que tenía en ella (que, por supuesto, eran unas bragas tipo faja de las que uso cuando tengo la menstruación, ¿qué si no?), procuro hacerlo en otro horario. O si no intento que la colada no contenga prendas que supongan un peligro para mi dignidad.
A ver, ¿por dónde iba?, ¡ah, sí! Después, se baja de la furgoneta, que es cuando de forma irremediable se me mojan las bragas… y como ya no hay peligro de que Javier vuelva a dirigir la mirada hacia mi balcón, me vuelvo a asomar para acecharlo yo a él.
Puedo percibir, aun en la distancia, como sus músculos se deslizan los unos sobre los otros en un movimiento lleno de magnetismo animal. Tengo que tragar saliva cuando se coloca bien la camiseta dentro del pantalón. El uniforme le queda lo suficientemente ajustado para que se pueda adivinar con facilidad cada parte de su anatomía debajo de él. Tiene la espalda ancha, la cintura estrecha y unas piernas poderosas que, estoy segura, están hechas para que se pase horas bombeando con esa pelvis que me vuelve loca.
Entonces, dirige la vista una vez más hacia mi ventana. Sí, he llegado a pensar que tiene algún interés en mí (que de ilusión también se vive, que quieres que te diga), pero como nunca me ha insinuado nada de nada que pueda corroborar esa teoría, he acabado por creer que soy la única que está dispuesta a abrirle la puerta de la calle cuando toca el timbre. De ahí las miraditas a mi ventana, quiere asegurarse de que estoy y de que le voy a facilitar el paso a la finca.
Nunca se sube al ascensor, aunque el paquete que traiga sea para el séptimo. Usa siempre las escaleras.
Algunas veces busco una excusa para salir al rellano, o simplemente me asomo, sin más, para darle los buenos días y charlar un ratito con él.
Porque, eso sí, está más bueno que una napolitana rellena de chocolate, pero es un tío sencillo. Que no se le ha subido a la cabeza, vamos, como a todos esos que cuelgan sus fotos en Instagram y con los que mis amigas se llenan la boca (o eso quisieran ellas: ¡catarlos! Aunque, como yo, estén condenadas al: «se mira, pero no se toca»).
No, Javier es amable, muy educado y no pone posturitas ante la cámara para sus millones de seguidoras, que no sé si las tiene, pero joder, seguro que las tendría si se pusiera a hacer el gilipollas en Instagram como tantos otros. Él es así, un hombre diez.
Presumo que ya debe estar por tocar al timbre y noto como el corazón se me acelera. Sé que no estoy enamorada, ni mucho menos, lo que me provoca ese hombre es excitación pura, le tengo ganas a rabiar.
¡Lo que me gustaría que un día me pidiese entrar en casa! Aunque solo fuera para ir al baño; ya me encargaría yo después de no dejarle salir hasta que no me hubiese empotrado contra todas las superficies de la cocina, del baño, de mi habitación y, si me apuras, hasta de las de la habitación de la vecina, donde sea y como sea, pero que me quite estas ganas que le tengo.
¡Qué necesitada estoy Dios mío! Yo que pensaba que con Manolito me apañaba, pero se ve que no, ¡se ve que no!
Estoy desnudándolo despacio en mi cabeza, primero la camiseta, para comprobar que esa tabla de lavar que tiene por abdomen es exactamente como me la imagino. Tersa, dura, músculo en estado puro. Los ojos me bizquean solo imaginándomelo cuando suena el timbre del portero electrónico para meterme en otra fantasía, la de su voz ronca susurrándome guarrerías al oído.
—¿Sí?
—Hola, Eva, soy Javier. ¿Puedes abrirme?
—Claro que sí. Buenos días.
—Buenos días.
Percibo su preciosa sonrisa en su voz. Es que además es simpático. Que lo tiene todo todo y todo, como en el anuncio aquel de seguros.
Aprieto el botón del telefonillo con fuerza y, acto seguido, abro la puerta de la entrada.
Apoyo una mano en el dintel, pero me parece que la postura resulta forzada. Me giro y decido apoyar el codo al tiempo que meto los dedos en mi pelo.
Chasqueo la lengua. ¿A quién quiero engañar? Estoy segura de que, en lugar de pasar por una Barbie sexy, que es mi intención, parezco una muñeca chochona estreñida.
El corazón empieza a latirme con fuerza en el pecho, a la vez que mi estómago se contrae, cuando escucho las pisadas de Javier sobre los últimos escalones antes de llegar al rellano.
Joder como me pone, estoy a mil y aún no le he echado el ojo encima. Lo que yo te diga, ¡hoy Manolito quema las pilas, como que me llamo Eva!
Decido dejar de hacer el gilipollas y simplemente me apoyo en la puerta con las manos detrás de la espalda. Dibujo la mejor de mis sonrisas, que para algo siempre me han dicho que es lo más bonito que tengo, y empiezo a retener el aliento.
Javier dobla la esquina de la escalera y quedamos cara a cara. Su sonrisa sí que es bonita. Tiene unos labios carnosos y apetecibles que se deslizan perezosamente sobre su preciosa dentadura, tan blanca en comparación con lo morenito que está siempre en verano.
Clava sus ojos, almendrados y de ese hermoso color aceituna, en los míos y juro que noto como todo mi vientre se contrae como si ya lo tuviera dentro y estuviera intentando exprimirlo al máximo.
Estoy segura de que todas las células de mi clítoris están gritando y desmayándose como hacían las fans de los Beatles a su paso.
Dios, estoy convencida de que, si Javier se lo propusiera, conseguiría que me corriera solo derramando palabras sexys en mis oídos.
¿Por qué no seré más lanzada y me tiraré a su cuello de una buena vez? Total, seguro que ya se ha dado cuenta de que babeo por él. Dios, que bueno está, pero qué buenísimo está. Un calendario llenito de bomberos con poca ropa no le llega a la suela de los zapatos.
Noto como una gota de sudor frío se desliza por mi espalda cuando se acerca a mí y sin poder evitarlo me muerdo el labio inferior, menuda imagen debo de estar dando. Me doy una palmada mental en la frente mientras intento disimular todo lo que puedo.
Su sonrisa se ensancha y me tiende un paquete con cara pícara.
—¿Es para mí? —pregunto extrañada, porque en los últimos tiempos casi no puedo permitirme pedir nada, antes de tomarlo en mis manos.
Javier cabecea.
—Tú eres Eva Salas, ¿verdad?
—Claro —niego con la cabeza porque por un momento he pensado que Javier ha estado investigando como me llamo, solo durante la milésima de segundo que tardo en darme cuenta de que por supuesto que sabe mi nombre. No es el primer paquete que me trae—. Solo que no he pedido nada.
—Pues sigue siendo para ti —corrobora sin dejar de mirarme a los ojos. Después me guiña un ojo.
Madre del amor hermoso. Me acabo de morir y he llegado al mismísimo cielo. Debería estar prohibido que se combinasen en un solo hombre un rostro tan hermoso y un cuerpo diseñado para el pecado. ¿Acaso no se da cuenta, sea quien sea el que diseña estos ejemplares, de que las mujeres estamos en peligro mortal con alguien así ante nosotras?
—Gracias —consigo contestar, a pesar de lo turbada que me siento por su mirada— ¿Estás seguro de que es para mí? —pregunto cuando al fin puedo desprender mis ojos de los suyos y ver que el paquete no tiene nombre ni dirección y que además viene envuelto en papel de regalo.
—No se lo he puesto. Me parecía una tontería hacerlo siendo yo mismo el que iba a dártelo en mano.
Trago saliva con dificultad. ¿Qué acaba de decir?
—No te entiendo. —Intento dibujar una sonrisa tímida en la cara, pero no sé si me ha salido, no es que yo sea muy de fingir. Ahora, seguro que parezco una idiota, pero no puedo preguntarle si es un regalo para mí, eso sí que me haría quedar como una lerda desesperada.
—Anda, ábrelo, no es más que un detalle —me dice sin dejar de sonreír—, el mes que viene empezaré una ruta nueva y como no vamos a vernos quería agradecerte de alguna manera todo lo que has hecho por mí.
Noto como el suelo se abre a mis pies y caigo al vacío. Las palabras: «ruta nueva» y «no vamos a vernos» se han clavado como cuchillos calientes en mi cerebro. Estoy a punto de entrar en pánico. «Eva, por favor, contrólate. No puedes dar un espectáculo, no te puedes permitir algo así, guarda la compostura, por Dios y deja ya de temblar», me sermoneo mientras intento pensar en algo que decir.
—¿Cambias de ruta? —Pregunto haciendo pasar la saliva con fuerza garganta abajo.
Javier se encoge de hombros y cierra la boca en una mueca.
—Sí, cosas de la dirección de la empresa en la que trabajo. Ni el compañero con el que voy a cambiar ruta ni yo estamos de acuerdo, pero es lo que hay, somos los últimos en opinar.
—De verdad que lo siento —no sé qué más decir. Todo lo que se me ocurre me parece fuera de lugar, lo que quisiera que saliera de entre mis labios es algo así como: Te deseo, no puedes dejarme. ¿Qué haré yo sin ti el resto de mi vida? Que, obviamente, es algo que una no le dice así, de sopetón al repartidor de Amazon.
Dirijo mi mirada desesperada a todos sitios tratando de buscar una ayuda que no llega. No sé qué podría hacer para que se alargara el momento, no quiero que Javier se vaya de mi vida, pero la parálisis mental y física que me ha entrado no ayuda…
—¿No vas a abrirlo? —me pregunta con una sonrisa tímida mientras señala el paquete que aún sostengo en las manos y del que me había olvidado por completo.
—Clar… Claro —digo intentando aún reponerme de la sorpresa que ha supuesto su anuncio y el regalo mismo. De repente una luz ilumina mi abotargada mente—. ¿Por qué no pasas y te invito a un café?
Al fin uno de mis sueños se hará realidad, si no voy a verle más, al menos no me voy a quedar con las ganas de tenerlo dentro de mi casa. Con eso ya tengo para montarme mis fantasías calientes durante varios días y quién sabe, quizás le puedo dar mi número de teléfono, así, como quien no quiere la cosa.
En cuanto atraviesa el umbral, cierro de inmediato, no vaya a ser que Javier se lo piense mejor, se dé la vuelta y se largue por dónde ha venido.
—¿Tienes mucha prisa? —le pregunto de manera que suene lo más casual posible.
—No, lo cierto es que por hoy ya he terminado. He pensado que lo mejor era dejar esta entrega para el final. —Me parece notar que su voz se ha enronquecido, aunque sea solo un poco, lo ha hecho, ¿verdad? «Por Dios, Eva, deja de imaginarte cosas», me sermoneo, no vaya a ser que me venga muy arriba para nada.
Se ha parado en la mitad de mi diminuta entrada, está de espaldas a mí y no puedo dejar de deleitarme en su culo respingón que marca tan bien los pantalones del uniforme. Está para comérselo de un bocado… O mejor no, mejor irlo chuperreteando como si fuera un helado, un helado de chocolate, delicioso y caliente. «Te estás yendo, Eva, te estás yendo. Vuelve en ti de una vez que, vas a quedar como el culo, te lo digo yo».
—¿Hacia dónde? —me pregunta Javier señalando las dos únicas puertas del recibidor, a derecha e izquierda, una con cada mano.
«¿Ves? No estás para lo que hay que estar y das la impresión de ser gilipollas rematada…»
—Perdona, perdona —digo adelantándome al tiempo que abro la puerta de la izquierda, la que da a la cocina—. Es que en este palacio es difícil orientarse si no sabes la dirección que debes tomar. —Javier me mira durante unos segundos como si no entendiese de qué le hablo—. Hacía una broma sobre el tamaño del piso… —aclaro a toda velocidad, pero mi voz va decayendo porque me doy cuenta de que, si tengo que explicar la gracia del chiste, la pierde toda.
Se lleva la mano al cogote, dejando a la vista todo el bíceps y haciéndome babear, sonríe y mueve la cabeza de lado a lado.
—A veces me cuesta pillar los sarcasmos… —se justifica.
—Y a mí evitar que salgan por esta boquita, tendría que cosérmela, seguro que estaba más guapa.
—Nah, no creas. Es casi imposible que alguna vez puedas estar más guapa que hoy.
«¿Eso lo ha dicho o me lo he imaginado yo? ¿Alguien más lo ha oído? ¡Necesito ayuda por favor!», grita mi mente al tiempo que me hace sentir un espasmo vaginal de los gordos.
Hago como si no hubiera escuchado lo que acaba de decir Javier por dos razones: una, nunca sé que responder cuando alguien quiere halagarme y dos, me ha causado tal shock que mi palabrería habitual se me ha quedado atorada en la garganta, de hecho, creo que de la emoción se me ha contraído tanto la laringe que no me pasa ni la saliva.
Sonrío como una idiota mientras le señalo a Javier una de las sillas de la cocina para que tome asiento.
«¿Querrá tema? ¿Habrá venido porque me quiere dar un repaso?... “Pedazo de ilusa”, ¿cómo crees que ha venido por eso? ¿No será que has visto demasiado porno últimamente y te estás haciendo una idea equivocada de lo que reparten por las casas los mensajeros?», mientras yo me hago todas estas preguntas, mi coño hace palmas con las orejas. «¿Cuándo fue la última vez que me depilé? ¿Qué ropa interior llevo? ¡Dios! No estoy arreglada para follar hoy, Javier no puede haber venido a eso, ¿o sí?», todos estos pensamientos pasan por mi mente en milésimas de segundo, el tiempo que tarda él en sentarse.
—Venga, abre el regalo, quiero saber si he acertado o no —me dice mientras me mira fijamente a los ojos.
«Mierda, el paquete», estoy tan centrada en él que ni me acordaba ya de que me lo había dado.
Me siento en la otra silla, justo frente a él y me dispongo a retirar el papel de lo que, a todas luces, es un libro.
—Sea el título que sea —digo mientras me esfuerzo en abrir el paquete sin que se rompa el envoltorio—, seguro que me gusta, ya sabes que soy una friki de los libros.
En la cara de Javier se dibuja una sonrisa pícara y me guiña un ojo. Me es del todo imposible devolver la vista al libro que aún no he destapado, Javier me tiene loca y me acabo de dar cuenta de que él lo sabe.
Las manos me tiemblan al mismo tiempo que el calor se instaura en mi bajo vientre y mis mejillas.
—Ábrelo, que si te gusta tanto como me temo, después querré que me lo agradezcas mucho, muchísimo.
«Glup»
Ahora sí que se me acaban de caer las bragas a los pies. «¡Que quiere tema, Eva!¡Que este ha venido a traerte un regalo porque quiere tema!», casi me levanto y me pongo a bailar el Gangnam Style. Dios que Javier quiere que follemos, lo veo en el brillo de sus ojos y en lo mucho que se ha enronquecido su voz, así, de repente.
Con las manos temblándome más que un tranvía del siglo pasado y sin atreverme a mirarlo a la cara termino de abrir su regalo.
En cuanto veo la portada, porque que era un libro era algo que estaba claro, cierro los ojos y me lo llevo al pecho.
Es una edición antigua de El principito. Mi libro favorito del mundo mundial.
—¿Cómo sabías…? —pregunto mirándolo sin pudor esta vez. La emoción que acaba de causar en mi corazón es muy diferente a todas las que me había provocado hasta el momento. Es tierna, adorable, pero no está exenta de calor, mucho calor, que sale a borbotones por cada uno de mis poros.
—Un día me dijiste que te gustaba comprar ediciones diferentes porque la historia te gusta mucho y que te hacía gracia cómo cambiaban algunos párrafos según la traducción.
Sin dejar de mirarlo, niego levemente con la cabeza.
—Es precioso, muchas gracias. Aunque no me puedo creer que te acuerdes de que te lo comenté.
—¿Por qué no? Recuerdo casi todo lo que me has dicho desde el primer día que hablé contigo.
—¿Cómo te gusta el café? —Me pongo en pie y me vuelvo deprisa hacia la cafetera para evitar que lea en mis ojos y en mi semblante las ganas que tengo ahora mismo de echarme a su cuello. Yo pensando en follar todo el rato y él va y me regala mi libro favorito y esas palabras tan bonitas.
Me falta el aire, sé lo que viene a continuación, pero no sé cómo llegar hasta ello. No sé si estoy preparada, esto se está convirtiendo en algo mucho más intenso de lo que me había planteado jamás. No me veo capaz de manejarlo, por mucho que haya estado fantaseando durante tanto tiempo.
—Descafeinado.
—¿En serio, George? —le pregunto mientras lo encaro entre indignada y desilusionada.
Javier se encoge de hombros mientras sonríe.
—Aunque no lo parezca soy un chico nervioso.
Le doy la espalda de nuevo y, en el fondo, me alegro (o a lo mejor es que me he deprimido) de que el calor haya bajado un punto, porque la situación empezaba a ser insostenible. Yo haciéndome ilusiones con echar el polvo de mi vida y el muchacho ahí sentado y ajeno a mis calenturas y a su rollo, que para mí que van más allá de un simple revolcón.
Cuando alargo los brazos para llegar al estante de arriba, en el que tengo el café descafeinado, siento una presencia a mi espalda y no me queda más remedio que girarme.
Javier se ha situado justo detrás de mí para ayudarme, pero está tan cerca que ocupa todo mi espacio vital.
Levanto la mirada hacia su cara y me impacta el deseo que puedo leer en sus ojos.
«Vaya, por lo visto él sí tenía planeado como llegar hasta aquí», consigo pensar con el último rescoldo de lucidez que queda en mi mente.
Coloca sus manos en mi cintura y me levanta del suelo para sentarme en la encimera sin dejar de mirarme como si quisiera comerme.
Noto como se me seca la boca y una pesadez nerviosa se instala en mis piernas y mi bajo vientre. Ya no tengo el cerebro acelerado pensando lo que puede o no suceder. La situación es muy real. Esto está a punto de pasar y, además, de pasarme a mí.
—Te tengo ganas desde hace mucho tiempo, Eva. Y sé que tú a mí también.
Me ha colocado una mano en la rodilla y va subiéndola con lentitud por mi pierna al tiempo que habla.
Me fundo entre las sensaciones, la de su voz sensual susurrada tan cerca de mi boca y la de su mano ardiente rozando la piel desnuda bajo mi vestido de verano.
Trago saliva y asiento, es cuanto puedo hacer. No se me ocurre nada que añadir a esas palabras. Entreabro los labios, invitándole a que me bese, porque si no me come la boca de una buena vez voy a ponerme a gritar.
Una sonrisa entre pícara y fanfarrona se adueña de toda su cara y con mucha parsimonia va acercándose a mí.
«Va a besarte, Eva. Javier va a besarte», me digo mientras coloco medio pie en el Nirvana mismo, pero el beso está tardando mucho… Enseguida noto su aliento en el cuello y me doy cuenta de que prefiere dejar los labios para más tarde.
Al mismo tiempo, siento su mano aventurándose cada vez más arriba, hasta que llega al centro mismo de mis piernas, donde cada fibra de mi clítoris hace un buen rato que clama por él.
Antes de que me dé cuenta de lo que está haciendo, le dedica un pellizco suave a mi coño mientras me muerde el cuello provocándome un espasmo de placer que me recorre entera.
Sin poder, ni querer evitarlo, mis caderas se adelantan y a punto estoy de caerme, pero en lugar de eso, choco con su cuerpo fuerte y su enorme erección.
Vuelve a morderme mientras se aprieta contra mí. Su mano ya no está entre nosotros y siento como todo el calor traspasa su ropa y la mía.
Las piernas empiezan a temblarme y para tenerlas controladas no se me ocurre más que rodearle las caderas con ellas.
Un gemido placentero se escapa de su garganta y resuena en mi interior haciéndome arder todavía más.
—No sabes lo mucho que deseaba tenerte así, entre mis brazos, caliente y dispuesta —susurra contra el hueco de mi hombro.
—A veces uno consigue lo que quiere… —acierto a decir entre jadeos.
—¿Esto te gusta? —pregunta mientras restriega su polla por toda mi entrepierna.
El roce de la cremallera y la tela burda de su pantalón de trabajo contra la piel suave de mis muslos es al mismo tiempo molesto y excitante.
Molesto porque todo lo que separe la piel de su durísimo miembro de mis mojados labios (mayores y menores) está de sobra y excitante porque está tan duro que parece que va a explotar.
Me estoy poniendo a mil y solo me ha metido mano. «No te engañes, bonita, tú ya estabas a mil cuando ha aparcado delante de casa hace un rato», me oigo a mí misma entre brumas.
No puedo creerme que, en menos de diez minutos, toda esta historia, haya pasado de fantasía a realidad. Dios, estoy muy caliente…
—Quítate toda la ropa. Quiero mirarte —oigo como salen las palabras de mi boca y no me puedo creer que las haya dicho. Yo no soy así de mandona y mucho menos en el sexo, pero es que este hombre saca mis instintos más bajos (que me pone perraca, vamos).
Javier niega con la cabeza al mismo tiempo que se muerde el labio inferior.
—La primera vez pienso follarte con la ropa puesta y ya te aviso de que no va a ser ni dulce ni lento, no me voy a poder reprimir —dice inmediatamente después, con la voz tan enronquecida que no es ni reconocible.
Mete su mano entre nosotros y de un tirón me rompe las bragas, oigo el ruido de una cremallera y a continuación noto un calor intenso, arrasador, en la entrada de mi sexo. Con un movimiento ágil, estudiado a la perfección, Javier se coloca un condón (que ni sé de dónde ha salido) antes de hundirse, de una sola estocada, en mi interior.
Pongo los ojos en blanco, no puedo hacer otra cosa. La sensación, entre dolorosa y placentera, es tan intensa que me hace gritar. Nunca me había sentido tan llena.
—Chist, chist —murmura con sus labios pegados a los míos.
Abro los ojos y su cara está tan cerca, su mirada turbia clavada en mi boca, su labio inferior entre sus dientes…
Es la pura imagen de la lujuria y junto con la sensación de tener su verga tan dentro de mí noto esa contracción en la entrepierna, esa acumulación de tensión en la parte baja de la espalda. «Hostia, mi orgasmo ya está aquí», pienso un segundo antes de perder el control de las piernas que empiezan a temblarme de forma espasmódica.
—Así, nena, córrete para mí. Me encanta como estás apretando mi polla ahí dentro. Yo no voy a tardar nada en seguirte. —Con cada frase sus embestidas se hacen más intensas, más fuertes. Yo no paro de temblar y, o mucho me equivoco, o estoy enlazando un orgasmo con otro, porque esto que siento no es normal, sobre todo cuando noto como su verga se endurece cada vez más dentro de mí.
«Esto está pasando de verdad, Javier me está follando a lo bestia y yo no paro de correrme»
Mis pensamientos han dejado de ser lúcidos desde el momento en que Javier se ha pegado a mi espalda y he visto claras sus intenciones, pero yo nunca había tenido un orgasmo de esta manera, solo con que me la metieran. Por lo general me gusta jugar un buen rato antes de sentirme lo suficientemente caliente. Con él no ha sido así. No he necesitado caricias, ni palabras tiernas, solo su miembro en mi interior para que todas las constelaciones de estrellas que pueblan el firmamento se dibujen detrás de mis párpados.
Adivino el momento exacto de su orgasmo porque noto como expande, aún más, mis paredes vaginales. Me siento abierta de una manera inaudita.
Su cara de éxtasis logra lo que nunca hubiese imaginado, vuelvo a correrme, no sé ni de dónde saco las fuerzas, pero un último orgasmo me asola antes de caer derrumbada sobre su pecho.
Cuando consigo abrir los ojos sigo subida a la encimera y con Javier dentro de mí.
—Estás preciosa, así desmadejada y abierta para mí. Pensaba que follar contigo sería la hostia, pero ha sido mucho más que eso.
Al fin sus labios se apoderan de mi boca, su lengua busca la mía con avidez. Y yo no me quedo atrás. Me siento satisfecha, más que en muchos años, aunque al mismo tiempo deseo repetir, las veces que haga falta. Quiero que esta tarde no se acabe jamás.
—¿La rehostia? —consigo preguntar.
—O más —Me besa otra vez los labios, la mandíbula, el cuello donde antes me ha mordido y ahora noto un leve escozor.
—¡Ay! —exagero.
—Lo siento, creo que me he emocionado tanto que te he mordido demasiado fuerte. Ven, que te voy a curar.
Sale de mi interior con lentitud y yo no puedo hacer otra cosa que dirigir la mirada al punto dónde nuestros cuerpos se hallan unidos.
El contacto a través de la ropa y después su presencia en mi interior me ha hecho pensar que Javier tenía una banana, que no un plátano, entre las piernas, pero no:
«¡¡Menudo salchichón que calza!!»
Un sudor frío me baja por la espalda al darme cuenta de todo lo que he albergado dentro. Esto sí que no me lo esperaba. Siempre había pensado que alguien con semejante miembro solo podía causarme dolor y no, que va, para nada. Todo lo contrario. Ha sido espectacular.
Javier se agacha para besarme levemente el cuello un beso por cada uno de los mordiscos que me ha dado. Y, ahora que me doy cuenta, han sido unos cuantos. Estaba tan ida que ni los he notado.
—¿Seguro que no eres un vampiro?
Una risa gutural, que me hace vibrar como a un diapasón, sale de la garganta de Javier.
—Me gusta el ajo y estoy aquí contigo a plena luz del día, creo que no, no voy a ser un vampiro.
—Bueno, por si no lo sabías los vampiros y los highlander nos ponen muchísimo a las lectoras de romántica.
—Es un buen dato, ya sabré que contestar la próxima vez que me preguntes.
—¿Eso significa que va a haber más veces?
«Por favor, por favor, que me diga que ahora viene el segundo round, o mejor, que sea de los que aguantan al menos cuatro asaltos. Llevo demasiado tiempo en dique seco y este polvo ha sido tan memorable que quiero repetir a la de ya. Esto no me basta para llenar todas mis fantasías de los próximos años, necesito más material para mis sueños». Pongo los ojos en blanco mentalmente. Empiezo a parecer andaluza de tan exagerada, que diría mi abuela.
Noto como Javier se va relajando, ni siquiera me había percatado de que estuviese tenso, quizás yo también lo estaba, pero ahora mismo me siento en el mismísimo cielo.
Se separa de mí con lentitud. «Ahora es cuando me anuncia que se larga y me da un chungo. Pues no pienso morderme la lengua. Este no se va de aquí hasta que hayamos follado al menos dos veces más. ¿Qué digo dos? Por pedir que sean tres, o cuatro.
—Esto… —los dos nos ponemos a hablar al mismo tiempo después de haber permanecido un rato callados— ¿Te sientes lista para continuar? —pregunta, haciendo que todos los pelos de mi piel se pongan en pie y batan palmas.
«Toma, toma y toma. Sí que es de los que repiten. Me ha tocado la lotería. Al fin el karma me devuelve algo positivo, joder».
Asiento al tiempo que me muerdo el labio inferior.
—Ven —dice. Sonrío como una gilipollas y estoy a punto de contestar: «Lo dejo todo», pero recuerdo a tiempo que Javier ha dicho que no pillaba muy bien las ironías y decido callarme. Algún defectillo debía tener el pobre, no es posible tanta perfección. Y tampoco es cuestión de espantarlo; quiero que me regale más orgasmos como los de antes y me da que si lo hago huir despavorido a causa de mis gracias sin sentido me voy a quedar a dos velas, ¿no os parece?
Me coge de las manos y las coloca en la parte baja de su camiseta. Después levanta los brazos invitándome a que sea yo quién se la saque. Tiro de la tela hacia arriba ansiosa por descubrir lo que oculta, algo con lo que he fantaseado millones de veces desde que le puse los ojos encima el día que hizo su primera entrega.
Os juro que mi imaginación es potente, pero aun así, la realidad supera a la ficción al menos en un trillón de veces. Descubrir su abdomen duro y cincelado me hace abrir la boca y sacar la lengua con avidez.
Necesito pasearla por cada una de sus ocho tabletas. Demorarme en cada pliegue, bebiéndome las gotitas de sudor que perlan su esculpida anatomía.
La camiseta, que he olvidado por completo después de que mi cerebro me haya señalado con total claridad cuál será, a partir de ahora, el principal cometido de mi vida; resbala de entre mis dedos. Eso hace que Javier se ría y desista de que lo desnude.
Con un movimiento fluido se la saca él mismo por la cabeza y la tira, hecha un ovillo, sobre la encimera.
De repente, dos líneas de tinta negra, que se dibujan a cada lado de su cintura, me hacen perder el hilo de mis pensamientos y me obligan a enfocarlos en adivinar dónde coño empieza ese dibujo y qué puede representar.
Sin pedirle permiso abro del todo el pantalón, que solo se ha desabrochado a medias para follarme tan divinamente hace unos minutos y descubro, centímetro a centímetro, su pubis.
El tatuaje tiene la forma de una calavera de ganado (de esas que a veces se ven en las hebillas de los rockabillies), las líneas que me han llamado la atención son el final de los cuernos. En medio de la boca de la res se yergue el fabuloso pollón de Javier. El mismo que me ha llevado al séptimo cielo hace un ratito, el mismo que parece estar dispuesto a hacerlo de nuevo ya mismo.
Con mucha fuerza de voluntad por mi parte consigo desviar mi mirada de ese miembro grande, turgente y apetecible para clavarla en la cara de mi amante inesperado, aunque muy anhelado.
–Es… es… sencillamente magnífico —logro articular antes de poder evitar agarrarlo con una mano.
La necesidad de esparcir esa gotita de semen que veo relucir en su punta es tan grande que no me lo pienso y la recojo con el dedo gordo.
Oigo como el aire se escapa con un quejido a través de los labios de Javier. Saber que esa caricia le ha gustado me impele a repetirla y empiezo a dibujar pequeños círculos sobre su glande que no tardan en provocarle un leve temblor de piernas.
Sonrío mientras lo veo a él ponerse serio. Está tan concentrado en mi toqueteo que casi bizquea. Un suave empujón me basta para obligarlo a sentarse en la silla de la cocina. Yo me arrodillo entre sus piernas y suelto, solo durante unos segundos, la polla porque quiero quitarle el pantalón y verlo, al fin, completamente desnudo. Pero frustra mi intento de despojarlo de la ropa cuando dice:
—No pares, no pares —con voz de súplica.
—¿Te gusta? —pregunto, a pesar de ya saber la respuesta.
—Mu… mucho —contesta entre suspiros mientras yo voy acelerando la velocidad del movimiento.
Javier echa la cabeza hacia atrás para después enderezarse de nuevo y mirarme fijamente. Apoya las manos sobre mis hombros. Tiene los ojos muy abiertos, decido que ya basta de caricias, que es hora de empezar con el plato fuerte.
Tomo el pantalón por la cinturilla, sin que me interrumpa esta vez, y lo deslizo hacia abajo corroborando lo que ya había imaginado: que está esculpido como un dios griego y que en estos momentos lo tengo por completo a mi merced.
Coloco mis manos sobre sus rodillas y le obligo a abrir las piernas para meterme bien entre ellas, al mismo tiempo que le conmino a sentarse en el filo de la silla.
Despacio, sin quitar mi vista de sus ojos, voy bajando la cabeza. Su falo duro me llama, quiere estar dentro de mi boca, lo sé, yo me muero de ganas de darle cuanto desee a esa polla que me tiene obnubilada.
Cuando mis labios entran en contacto con la suave piel de la cabeza de su miembro, Javier aprieta el culo. Intuyo las ganas que tiene de bombear dentro de mi boca, pero en lugar de eso, toma mi cabeza entre sus manos; no sé si para ayudarme o para frenarme. No me paro a preguntárselo.
Con la lengua empiezo a dibujar círculos sobre su glande mientras aprieto fuerte con los labios el tronco. Al mismo tiempo, mis dedos se deslizan por el interior de su muslo hasta alcanzar el único agujero que Javier tiene en esa zona.
Empiezo a jugar con los fruncidos pliegues, pero me aseguro de que le gusta lo que le estoy haciendo antes de continuar.
Su cara de placer me empuja a meterme toda la polla en la boca, entre tanto, mi índice empieza a explorar su interior.
—Joder, joder… Esto es la hostia —grita cuando mi dedo alcanza el pequeño bulto que dibuja su próstata y lo masajea con delicadeza—. Vas a hacer que me corra, vas a hacer que me corra. —Si los vecinos del octavo no le han oído, lo han escuchado los del séptimo. Estoy segura.
No paro de amasar su interior con la yema del dedo mientras que con la boca y la lengua chupo y me deleito con lo durísima que se está poniendo su verga.
Está a punto de explotar. Saber eso hace que me sienta poderosa y que incremente la velocidad de los movimientos de mi boca y del dedo. De repente, Javier se tensa. Las nalgas abandonan la silla y vuelve a gritar:
—Joder, ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —Justo antes de que yo note su leche caliente invadiéndome la garganta.
Me limpio los labios con la lengua saboreando cada pequeña gota que pueda haber quedado.
Javier tiene la respiración acelerada y se ha quedado desparramado (literalmente) sobre la silla.
—Acabas de cumplir una de mis fantasías —me dice cuando recupera el aliento.
—No me lo creo.
—¿Por qué no? —pregunta mientras me coge para obligarme a ponerme en pie.
Sonrío y me encojo de hombros.
—Porque un tío como tú, que puede tener las mujeres que quiera y más, ya debe de estar de vuelta de todo.
Me agarra por la cintura y me acerca más a él. Coloca la barbilla sobre mi abdomen y me mira con intensidad antes de decir:
—Primero: no sé qué te hace pensar que voy follándome a cuanta mujer me echo en cara como si fuera un mono salido. Lo cierto es que no soy así, aunque mi comportamiento de hoy pueda hacer que parezca lo contrario. —Tuerzo el gesto para demostrarle que no me creo ni una palabra de lo que está diciendo—. Y, segundo: aunque haya fantaseado con ello, tampoco he tenido a nadie a quién poder confesárselo. Me daba cosa ¿sabes?
Niego con la cabeza mientras pongo los ojos en blanco.
—Los hombres y vuestras falsas demostraciones de masculinidad rancia. —Me echo a reír—. Y yo que creía que la cortada aquí era yo. Mira tú por dónde.
Javier chasca la lengua y junta las piernas, haciéndome salir de entre ellas. Después me empuja para que me siente sobre él a horcajadas.
Empieza a besarme despacio, saborea mis labios comprobando si en ellos queda algún resquicio de su esencia.
Introduce la lengua en mi boca y empieza a moverla con ansia.
Noto como su polla empuja con suavidad mis pliegues super mojados. «No me jodas. ¡Que ya está listo para volver a empezar!».
Mi mente calenturienta se ha puesto en marcha. ¡Uf! Si su fantasía era que se la chuparan mientras le metían un dedo por el culo, la mía, desde hace mucho tiempo, es empalarme sentada en una silla, justo como estamos ahora.
Me gusta que el miembro de mi pareja entre todo en mí, hasta bien adentro. Leí en alguna parte que esta es la manera en que la penetración se hace más profunda.
Mientras el coño y el cerebro se me empiezan a fundir al unísono ante la perspectiva, no me quedo quieta. Me saco el liviano vestido por la cabeza. Una vez que me he deshecho de él, me agarro al respaldo de la silla y empiezo a mover las caderas adelante y atrás, como si estuviera untando mermelada en una tostada y mi clítoris fuese el cuchillo.
Javier deja de comerme la boca por unos segundos y fija sus ojos en los míos que ya están entrecerrados por el placer que estoy obteniendo de mis roces.
—Me la estás poniendo dura otra vez. ¿Qué me has metido en el café?, rubia.
—¿Qué café? Si ni siquiera te lo has tomado —consigo contestar entre jadeos.
Su risa retruena en la cocina. Si antes no han bajado los del séptimo, lo harán ahora. Javier es tan ruidoso al reírse como al correrse.
Soy yo esta vez quien le mete la lengua hasta el fondo para acallarlo. No he dejado de moverme en todo este rato y empiezo a notar un cansancio muy placentero, pero cansancio al fin.
Mi ritmo empieza a decaer. Javier parece notarlo porque apoya sus manos sobre mis nalgas para acompañarlas en el vaivén.
Cuando me alejo unos centímetros para coger aire en su boca se dibuja una sonrisa torcida mientras sus ojos se dirigen a mis tetas, que suben y bajan con cada una de mis embestidas.
Se muerde el labio para después sacar la lengua y rozar con ella el contorno de mi aureola.
Un calambre de placer se abre paso hacia mi entrepierna y me obliga a coger aire con la boca abierta.
Estoy encendida y caliente como una gata en celo, cada roce de mi clítoris contra la piel suave de la polla henchida de Javier hace que me venga más y más arriba. Estoy alcanzando cotas de calor que no creía que fuesen posibles sin arder antes en el infierno.
Javier mira mi cara de éxtasis con complacencia. Ha dejado tranquilo mi pezón y vuelve a atacar mi boca. Coge mis labios entre los suyos mordiéndomelos con hambre voraz.
Un gemido largo y gutural nace en mi pecho, sale a través de mi garganta y resuena en la boca de mi amante.
Eso parece encenderlo a él también porque noto un latigazo en mi centro mismo. Es su polla que acaba de crecer al menos medio palmo de golpe.
—No puedo esperar más —logro pronunciar entre gemidos—. Métemela ya.
—Todavía no. Primero tengo que chupártelo entero. Seguro que lo tienes mojadísimo y eso no me lo quiero perder.
Lo que os había dicho, su voz ronca y su aliento dentro de mi boca hacen que casi tenga el orgasmo que pugna por emerger de entre las brumas de mi cerebro. Tiemblo de la cabeza a los pies con tanta intensidad que Javier me tiene que sujetar para que no me caiga al suelo de culo.
Su sonrisa me dice a las claras que se ha dado cuenta de que su voz me pone  casi tanto como su polla. Me gusta la cara de hambre que tiene y hace que la temperatura me suba mucho más. Creo que le voy a dar el gusto y me voy a abrir de piernas para que me meta la lengua hasta el fondo.
Pongo las manos sobre la mesa que está a mi espalda y con los pies hago fuerza en los travesaños de la silla para levantarme del regazo de Javier y sentarme en el sitio mismo dónde hago todas mis comidas. Madre mía, me siento muy guarra ahora mismo y, además, me encanta.
No sé si soy yo o es todo a mi alrededor, pero en cuanto me estiro sobre la madera me doy cuenta de que está tan caliente que parece a punto de ponerse a arder. Coloco el culo en el borde mismo y piso fuerte con los talones a los lados. Creo que no puedo abrir más las piernas. Aunque estoy segura de que el numerito de contorsionismo va a valer la pena.
Enseguida noto el aliento de Javier, está soplando sobre mi clítoris de una forma tan suave que se siente igual que la más sutil de las caricias.
Echo la cabeza hacia atrás y abro mucho la boca, tengo ganas de gritar, de gemir tan fuerte que me duela hasta la garganta, voy a correrme de un momento a otro y va a ser espectacular.
Su lengua áspera empieza a desplazarse sobre mi vulva y… simplemente: me voy.
Subo hasta el séptimo cielo al mismo tiempo que mis piernas dejan de obedecerme y se ponen a temblar, por segunda vez en la tarde, de forma descontrolada.
Dejo salir el grito que guardaba en mi garganta y con las manos cojo a Javier del pelo indicándole que no pare, que me haga repetir y repetir.
Obediente empieza a mordisquearme el clítoris, lo chupetea y lo envuelve en su lengua y yo voy enlazando orgasmos o tengo uno bestial que se alarga en el tiempo, no podría decir. Lo único que sé es que es demasiado bueno.
El placer es tan fuerte que solo me apoyo en la mesa con la cabeza y los talones. Un espasmo tras otro me atraviesan hasta que poco a poco mi cuerpo se va relajando, quedo desmadejada sobre la mesa. Diría que hecha un trapo, pero estoy tan a gusto que tengo que ser unas sábanas de seda, no puedo ser un simple trapo.
Sonrío mientras me llevo las manos a la cara para poder asimilar tanto goce.
—Lo de la silla lo dejamos para otro día ¿Entonces?
Inspiro con fuerza. ¿Ha dicho otro día? ¿Otro día? O es que me he quedado traspuesta y lo estoy imaginando.
—Para nada. Si me das diez segundos de tregua, me pondré en pie y me clavaré esa polla tuya que me está volviendo loca hasta el fondo.
Un silbido se escapa de entre sus labios. Yo levanto la cabeza de la mesa y con movimientos lentos vuelvo a su regazo.
Ya se ha puesto un condón y me espera, diría que impaciente.
Muy despacio cojo su falo con la mano y dirijo su punta hacia la entrada de mi sexo que parece que lo esté llamando.
Joder, ya estoy dispuesta otra vez, como si no me hubiera corrido ya hoy al menos quinientas veces.
Sin prisa voy bajando despacio mientras su polla entra en mí, abriéndose camino de forma inexorable. Lo noto expandirme, abrirme más y más. Al principio me resulta un poco incómodo pero no lo suficiente como para desistir.
—Joder, estás apretadísima —gime en mi boca.
Su voz entrecortada resuena en mi cerebro.
—Sabes que antes me has dicho que no ibas a ser delicado ni lento. —Traga saliva y asiente—. Pues ahora tengo yo el control, así que prepárate para mi revancha.
Apoyo los pies en los travesaños de la silla y envuelvo su cabeza entre mis brazos, colocando su boca justo a la altura de mis pechos.
Empiezo a moverme muy, muy despacio. Me tengo que poner casi de pie para que salga por completo de mi interior.
Javier clava sus ojos en los míos, me coge de las caderas y empuja hacia abajo, para volver a clavármela hasta el fondo, sin dejar de mirarme.
Repetimos el movimiento media docena de veces a la misma exasperante velocidad. Las sensaciones son bestiales, placer, calor, el roce de piel contra piel…
Cada vez que salgo Javier me empuja de nuevo hacia abajo y en cada ocasión me parece que se adentra más y más en mí. En cada penetración lo noto más duro, más a punto de explotar.
El goce es tan grande que todo el cuerpo me tiembla, ya no solo las piernas. Temo derrumbarme de un momento a otro. Tengo el placer tan a flor de piel que casi se puede palpar en el aire.
Javier pone los ojos en blanco y me doy cuenta de que se está conteniendo. Ese solo pensamiento me aboca de forma incontrolada al orgasmo que se ha ido formando entre mis piernas desde el momento mismo que me he sentado sobre él.
Me dejo caer con fuerza sobre su miembro y empiezo a convulsionar de placer. Gimo agarrada a su cuello mientras noto como él explota en mi interior. Le clavo las uñas en la espalda porque necesito aferrarme a algo, no quiero caer en coma y sin embargo noto mi mente tan obnubilada que no sé muy bien dónde me encuentro.
Le oigo gritar entre las brumas de mi consciencia y noto como se aferra a mi culo para acabar de ensartarse del todo en mí.
—¡Joder! ¡Sí! —grita igual que ha hecho antes—. ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!
No puedo ni moverme, me quedo hecha un ovillo en su regazo, me estoy durmiendo, noto el cuerpo pesado y una agradable sensación de satisfacción plena me invade por momentos.
—¿Vamos a repetir más tarde? —pregunto con un hilo de voz. Me estoy quedando frita, aun así no puedo abstenerme de preguntarlo.
Javier sale de mí y me coloca de lado sobre su regazo. Pasa uno de sus brazos por detrás de mi espalda y el otro por la corva de mis rodillas. Me levanta igual que si yo fuera ligera como una marioneta y sale de la cocina conmigo en brazos.
Me deja con suavidad sobre la cama y me da un beso tierno en los labios.
—Siempre que quieras.
—Eso sería genial —oigo mi voz desde la distancia. Como si ya estuviera dormida y hablara en sueños. También me parece escuchar su risa en mi oído. El peso de su cuerpo hace que el colchón se hunda a mi lado.
Me coloca de costado y se sitúa a mi espalda.
Después de lo que me ha hecho gozar piensa dormir conmigo y ¿haciendo la cucharita?
«Esto tiene que ser un sueño —me digo justo antes de quedar profundamente dormida—, es imposible que exista un tío así fuera de mi imaginación».
Todavía me queda un nanosegundo de lucidez para rematar la frase:
«Supongo que no lo podré afirmar con rotundidad hasta que me despierte», y en mis sueños me río satisfecha.
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QUIERO poseerte


Capítulo 1




Estoy a punto de entrar en mi casa y suceden dos cosas a la vez: una, que mi teléfono empieza a sonar de forma insistente y dos, que, de un jeep aparcado frente a la casa adosada a la mía, se apea el tío más bueno que me he echado a la cara en años.
Casi me quedo con la boca abierta mirándolo sin pudor mientras se agarra a una de las barras superiores del coche y pasa las piernas sobre la portezuela para bajarse de un salto.
Para mayor escarnio, en cuanto pone los pies en el suelo, se vuelve hacia mí y me pilla de lleno contemplándolo. No me da tiempo a desviar la mirada antes de que me dedique un guiño y yo me ponga roja como un tomate sin poder evitarlo.
El teléfono para de sonar, pero empieza de nuevo antes de que hayan pasado ni tres segundos. Seguro que es Vega, mi mejor amiga desde el parvulario, que tiene algún cotilleo jugoso que contarme y sabe que a estas horas ya estoy de regreso del trabajo y puedo prestarle toda la atención que necesita.
Consigo abrir la puerta, a pesar de las bolsas de la compra que llevo en las manos, y no me atrevo a echarle otra mirada al que parece ser mi nuevo vecino, más que nada para que no me pesque otra vez observando su figura con ojos hambrientos. Una tiene una reputación que mantener. «Aunque ese bombón no me conozca de nada», me digo.
Una vez en el interior de mi casa dejo caer las bolsas al suelo y me pongo a rebuscar en mi mochila el dichoso móvil.
—¿Qué sucede, pesada? —le espeto a Vega nada más colocarme el aparato en la oreja.
—¡Tía tía tía! No sabes el notición que tengo.
—No, pero seguro que me habré enterado en menos de treinta segundos —contesto con una sonrisa. Me encantan sus chismorreos, pero eso nunca lo admitiré delante de ella.
Cojo la compra y me dirijo hacia la cocina para colocarla mientras escucho a mi amiga suspirar de forma teatral al otro lado de la línea.
—Pero qué desabrida eres a veces, en serio. No sé para qué te cuento nada si, total, no aprecias la importancia de un buen chismecito. Sobre todo, este que te toca tan de cerca…
Deja la frase en el aire para darle más interés a la noticia bomba.
—¿Te refieres a que tengo un vecino nuevo? —Por alguna razón, se me acaba de encender la bombilla y se lo suelto así, de golpe. Además, si no es eso, siempre podré decirle que, por una vez, me he enterado de algo antes que ella.
—¿Cómo lo sabes? —grita y la imagino poniéndose en pie, indignada.
—Porque acabo de verle.
—Qué raro, se suponía que no iba a llegar hasta el fin de semana.
—Pues se habrá adelantado, ¿qué quieres que te diga?
—¿Que qué quiero que me digas? La verdad, pensaba que estarías mucho más…, mucho más…
—¿Impresionada? —pregunto sin dejarla terminar de hablar al tiempo que me muevo de un armario a otro y voy dejando la comida en su sitio.
Se queda unos segundos callada antes de coger una bocanada de aire.
—No es esa, precisamente, la palabra que buscaba. No sé, creía que al conocer la noticia estarías… No soy capaz de encontrar la palabra ahora mismo… —se queja—, pero, ¿impresionada? Nunca en la vida lo hubiera imaginado, en serio. Bueno, ya que le has visto, cuenta, cuenta. ¿Cómo está el bueno de Jorgito?
—¿Jorgito? —pregunto sin saber muy bien por dónde me sale esta ahora.
—Sí, Jorgito, Jorgito. El nieto de doña Enriqueta, tu nuevo vecino. ¿Sobre quién piensas que hemos estado hablando todo este rato, si no?
Suelto lo que tengo en las manos y me voy directa a la ventana para mirar desde detrás de los visillos a la casa de al lado. Se me acaba de instalar un malestar en la boca del estómago solo de pensar que lo que insinúa Vega pueda ser cierto.
El vecino está en el patio regando lo que queda de unos rosales que han estado ahí sembrados desde que yo tengo uso de razón.
—Ese no es Jorgito ni de coña —digo después de localizar al chico y darle un buen repaso sin que se dé cuenta—. Ni en sus mejores sueños —me río—. Esta vez tus fuentes se han equivocado de medio a medio.
—Pues quien me lo ha dicho ha sido su abuela, me la he encontrado esta mañana en el centro de salud.
—Doña Enriqueta pierde la cabeza, ya lo sabes. Fue por eso por lo que su hijo decidió mandarla a la residencia —sigo hablando, aunque tengo la mente, la mirada y algunos sentidos más puestos en el vecino. «Jorgito, dice, ¡ja!».
—¿Estás segura de que no es él? La mujer parecía muy convencida de lo que decía.
—La pobre siempre ha perdido el culo por ese nieto suyo. Pero desde ya te digo que mi nuevo vecino no es Jorgito, ni se le parece.
—Igual es una patraña que le ha contado su hijo para que esté tranquila y no crea que le han ocupado la casa —la férrea convicción de Vega empieza a flaquear.
—Veo más factible eso que no que el tirillas de Jorgito haya podido convertirse en el chico que se ha instalado en la casa de doña Enriqueta. ¡Qué más quisiera el pobre diablo!
—Entonces, ¿está bueno? —pregunta expectante. Yo me quedo callada un rato antes de contestar con entusiasmo.
—Más bueno que una cerveza fría en verano.
—No veas las ganas que me están entrando de acercarme a tu casa para echarle un buen vistazo. —Me pongo a reír porque no esperaba otra cosa de ella. Al cabo de un rato pregunta—: Con la perspectiva de los años, ¿no te da ni un poquito de pena lo mal que nos comportamos con él?
Me doy cuenta de que ya no estamos hablando del nuevo inquilino de doña Enriqueta, sino de su nieto.
—No —contesto, aunque en realidad pienso que fuimos unas brujas de mucho cuidado—. Prefiero pensar que entonces éramos unas crías y que lo que le hicimos no era bullying, la verdad.
—¿Le estás mirando ahora? —Menos mal que conozco bien a Vega y sé que su cabecita puede estar en veinte cosas a la vez. Si no, no podría seguir sus cambios de tema.
—¿Por quién me tomas? ¿Crees que me dedico a espiar a mis vecinos?
—A tus vecinos en general, no. Pero a este en particular, y si te ha entrado por el ojito derecho, desde luego que sí —se ríe y me contagia—. Descríbemelo, anda, que tengo la tienda abierta y no puedo ir hasta tu casa a comprobar por mí misma si realmente está tan potente como dices.
Resoplo, pero, aunque intento mostrar desgana, Vega también me conoce de sobra y me llama al orden para que no haga el tonto.
—A ver —digo mientras le doy el enésimo repaso al chico de al lado—: barba bien cuidada, piernas fuertes, cintura estrecha, músculos debajo de una camiseta ajustada y por la cantidad de tinta que veo en sus brazos, lleva tatuajes hasta en el colodrillo… Pero lo mejor de todo es la melena, que le llega hasta los hombros. Y cuando se la aparta de la cara… —no puedo evitar aspirar aire por entre los dientes con deseo.
—Me estás poniendo cardiaca perdida. Supongo que no tengo ni la más mínima posibilidad de que me lo dejes a mí. Querrás que sea todo tuyo.
Lo pienso un momento antes de contestar.
—Pues, a pesar de que, para disfrutar de una noche loca, después tendré que verle más veces de las que me gustaría, sí. Acabo de decidir que me lo quedo. Creo que voy a preparar un pastel para llevárselo y que vea lo buena vecina que soy.
Oigo el silbido de Vega a través de la línea.
—Empiezas jugando fuerte. Un pastel. El pobre chico debería saber a qué se enfrenta —se ríe—. Va a caer a tus pies en menos de dos milisegundos.
—Eso espero. —Estoy convencida de que llevármelo a la cama va a ser pan comido, pero tampoco quiero alardear tanto.





Capítulo 2
Dos horas más tarde estoy ante la puerta de doña Enriqueta. A la que visité tantas veces con mi abuela cuando aún vivía en la casa que yo ocupo hoy en día.
He preparado un brownie, que es mi especialidad, y todavía está caliente. Me he cambiado de ropa y me he puesto un ligero vestido de verano. Uno que sé que me queda especialmente bien y con el que se insinúa mi cuerpo a través de la tela . He rematado el conjunto con unos zapatos de tacón altísimos que realzan las curvas de mis piernas. Estoy divina. Soy como una diosa del sexo y lo sé.
Toco al timbre y me atuso el pelo con la mano que me queda libre. Me he maquillado un poquito, solo para tapar imperfecciones, quiero que parezca que esto es una visita informal, aunque eso quede muy lejos de mis intenciones.
No hay respuesta, así que vuelvo a tocar.
Tiene que estar en casa, hace un rato que le he visto entrar y después ya no ha salido. A ver si se decide a abrirme de una vez.
Escucho a través de la madera, pero no oigo nada de nada. Me decido a coger la manija, quizás mi nuevo vecino es de los que aún confían en la raza humana.
«¡Bingo!», me digo al ver cómo cede la puerta y me franquea el paso.
—¡Hola! ¿Hay alguien en casa? —pronuncio en voz alta para que, quien sea que haya en el interior, se dé cuenta de que acabo de entrar sin impedimentos.
La entrada y el comedor, que son casi idénticos al mío, están llenos de cajas. Se ve que aún no se ha acabado de instalar.
«¿Cómo podría haberlo hecho si ha llegado hoy mismo?», es que a veces yo misma me sorprendo de lo idiota que soy.
—He traído una tarta de bienvenida. Un regalo para estrechar los lazos entre vecinos —digo mientras me sigo adentrando en la vivienda que fuera de doña Enriqueta. De hecho, todavía puedo ver aquí y allá algunos de sus muebles, unos están cubiertos por sábanas, pero otros, como el sofá, están en el mismo lugar de siempre y preparados para usarlos como si su dueña viviera aún aquí.
Yo me deshice de casi todos los muebles de mi abuela hace tiempo, al menos de los que estaban en peor estado y que no me atreví a tunear para darles un aire más moderno.
Suelto el portatartas sobre la mesa del comedor y me acerco hasta el pasillo para echar un vistazo.
—¿Hola? —repito sin que nadie me conteste.
Sin pensarlo demasiado, abro la puerta de una de las habitaciones y lo que veo me deja es estado de shock.
Una camilla roja, de las de exploración ginecológica, es quien preside el cuarto. Un poco más a la izquierda, anclada a la pared, una bañera redonda, del tamaño de una piscina pequeña. Y para rematar el cuadro, un sillón tantra luce, nada discreto, en la zona más alejada a la puerta.
«Hostia puta, el tío se ha montado una habitación del placer», cierro despacio para no hacer ruido y que no se note que he estado curioseando.
Un ruido a mi espalda hace que el corazón casi me salga por la boca. Me doy cuenta enseguida de que es la puerta de la entrada, que se ha cerrado de un portazo. Me llevo la mano al pecho para calmar mi corazón y vuelvo sobre mis pasos.
Cuando entro en el recibidor me falta nada para caerme redonda de la impresión y tengo que volver a apretarme el pecho con la mano para que el corazón pare de latirme tan fuerte y tan deprisa.
Mi vecino está apoyado en la puerta que ha cerrado, tiene una posición indolente con los brazos y las piernas cruzados. Como yo sospechaba, no tiene ni un milímetro de piel que no esté cubierto por tinta negra. Puedo vislumbrar el dibujo geométrico de sus rodillas a través de los rotos de los pantalones. Pero es que encima lleva un piercing en cada pezón, algo que siempre me había parecido antiestético… Hasta ahora.
Se ha recogido el pelo en un moño, lo que se lo mantiene retirado de la cara y la nuca. ¡Uf! No me importaría nada pasear la lengua por su cuello una y otra vez.
Con su postura se le marcan tanto los músculos, que parece que estén delineados con rotulador.
—Por lo visto no sabes lo que es la educación —me espeta, con deje irónico. Mi mirada se desliza hasta su cara, que al contrario de lo que pudiera parecer, no demuestra irritación, sino más bien un humor mal contenido.
—Lo siento, no me habrás oído, pero he saludado un montón de veces antes de entrar —digo, con mi voz saliendo más insegura de lo que yo quisiera.
Continúo turbada por lo que he visto dentro de esa habitación. Si antes me parecía que este tipo estaba para mojar pan, ahora lo que está mojado son mis bragas. No puedo dejar de pensar en todo lo que podría hacerme y eso no me deja ser yo misma: dura y fría ante los contratiempos.
—¿Lo sientes? —levanta las cejas y casi sonríe, aunque de una forma no muy halagüeña—. Eso sí que es nuevo. Disculparte no es tu estilo. Para nada.
—¿Qué sabrás tú cuál es mi forma de actuar? No me conoces de nada —Esta vez consigo que mi voz suene con algo más de fuerza.
Por primera vez desde que estamos hablando, parece que lo he pillado por sorpresa. Durante unas milésimas de segundo su cara demuestra extrañeza, pero enseguida vuelve a ponerse esa máscara que refleja la más pura ironía.
—Es decir —empieza, descruzando los brazos mientras se yergue separando la espalda de la puerta—, pasas la mayor parte de tu infancia y más de la mitad de la adolescencia molestándome, tanto que tuve que dejar de visitar a mi abuela si tú estabas en casa de la tuya —su voz va aumentando de volumen a medida que va hablando—. ¿Y ni siquiera tienes la decencia de reconocerme después de estar acechándome toda la tarde?
—Jor.. Jorgito —casi soy incapaz de hacer salir suficiente aire por mi garganta para pronunciar su nombre. Un temblor extraño se ha apoderado de mis músculos y parece que mis huesos se están licuando.
—Mi amo para ti, Lolita —hace una pausa mientras me mira de arriba abajo con hambre—. Pensaba ir a tu casa a hacerte una visita, más que nada para ver si podía cobrarme todas tus humillaciones en carne. —Doy un leve respingo al oír esa afirmación, su semblante está cada vez más serio y su voz  va enronqueciéndose por segundos—. Y, mira tú por dónde, has venido hasta aquí por propia voluntad, esto se está poniendo mucho más interesante de lo esperado. —Se vuelve y da dos vueltas a la llave de la puerta. Además, cierra el pestillo.
Trago saliva. Me acabo de quedar sin vía de escape, aunque tampoco tengo claro que quiera escapar. No tendrá intención de hacerme daño, ¿verdad?
Se acerca hacia mí muy despacio, luciendo tanto los músculos como los tatuajes con fanfarronería. Su cara es del más puro estilo depredador acechando a su presa.
—Te has pasado la tarde vigilándome a través de la ventana, Lolita, y encima se nota claramente que te gusta lo que ves.
Hago el amago de levantar la barbilla con chulería. Aunque me esté fundiendo por dentro, no pienso dejar que lo note.
—No está mal. Aunque he visto cuerpos mejores.
—Estoy seguro de eso, me consta que siempre te rodeas de lo mejor.
—Por eso tú no estabas invitado a mis fiestas de cumpleaños. —Por cómo se estrechan sus ojos me doy cuenta de que he ido demasiado lejos. Me sigue mirando con lascivia, aunque ahora también puedo vislumbrar algo de rabia en el fondo de sus iris.
Inspira con fuerza antes de colocar el reverso de sus dedos en mi cuello. Mientras habla, me acaricia descendiendo hacia mi torso.
—No te preocupes, me voy a resarcir de eso y de todo lo demás y soy tan buena persona que, encima, lo vas a disfrutar casi tanto como yo —se ha acercado y derrama sus palabras en mi oído mientras me acaricia.
Con la última sílaba aun flotando entre nosotros, su mano se abre sobre uno de mis pechos y me pellizca con fuerza un pezón por encima de la fina tela del vestido. El dolor que me causa no es comparable al latigazo de excitación que he sentido en el centro de mi vientre.
Acto seguido me coge por un codo y me arrastra hacia la habitación que he visitado antes. Intento poner algo de resistencia, pero mi cuerpo le obedece más a él que a mí.
Nunca me ha gustado la perspectiva de ser castigada de ninguna de las maneras y mientras camino como un corderito hacia el matadero procuro recordar si he visto instrumentos BDSM en esa habitación del placer.





Capítulo 3
Nada más atravesar la puerta, Jorgito… «¡Qué va! Ya no puedes llamarlo así, ni aunque sea en tu propia mente —me digo—, ni tampoco pienso llamarlo mi amo, como él ha insinuado». Jorge me empuja hacia el fondo de la habitación.
—Desnúdate —me ordena.
—Ni en tus sueños… —le espeto, haciendo un último esfuerzo por parecer segura.
—¡Oh, Lolita! En mis sueños te has quitado la ropa millones de veces y hoy también lo harás, vaya que sí —su mirada derrama más lujuria de la que yo haya observado jamás en cualquier persona—. A no ser que quieras que te arranque ese vestidito tan mono y quieras volver desnuda a casa cuando acabe contigo.
—No te atrever…
Antes de que termine de decir la palabra ha puesto su manaza en mi escote y ha tirado de la tela con fuerza haciendo girones el vestido que cae a mis pies.
Me pongo a temblar y no solo por el pánico que me ha causado su rápido movimiento, también por la excitación que no puedo contener. ¿Qué me está pasando? ¿Por qué me pone a mil que este tío me esté obligando a desnudarme?
No tengo tiempo de contestarme porque Jorge se acerca tanto a mí que nuestras pieles se rozan.
—No volverás a desobedecerme. Cuando yo te diga que hagas algo, lo harás sin rechistar. ¿Queda claro? —su voz no es autoritaria, es más bien aterciopelada y siento como me acaricia las entrañas.
Asiento con la cabeza muy despacio. Dentro de mí la excitación crece y crece. No sé por qué, pero este ataque me está dejando tan húmeda que hasta creo que lo peor que podría pasarme ahora mismo sería quedarme con las ganas de correrme.
Jorge me hace girar sobre mí misma y me empuja hacia el sillón tántrico. Antes no lo había visto bien, pero me doy cuenta de que tiene argollas a los lados. Sin dejar de presionar mi espalda me coloca sobre la superficie ondulada de la parte más alta. Después toma mis brazos y los estira a los costados. Con una rodilla me obliga a abrir las piernas.
No puedo ver lo que está haciendo. Lo oigo trastear a detrás de mí. Cada vez me estoy poniendo más cardiaca. No saber qué pretende hacerme a continuación, me tiene un poco ida. Nunca había imaginado que algo así pudiera sucederme y mucho menos gustarme.
De repente Jorge aparece delante de mí, lleva una tira fina de cuero en cada mano. Hago pasar la saliva que se ha acumulado en mi boca hacia abajo. ¿Va a atarme?
Parece que ha podido leer mis pensamientos. O quizás es que mi cara se lo ha dicho porque con su voz ronca me explica:
—Vas a estar bien sujeta al sillón. No te preocupes, no te hará ningún daño, pero no podrás moverte más de lo que yo desee.
Pasa una de las tiras por la argolla y luego ata con ella mi mano y tobillo derechos. Después con lentitud, hace lo mismo en el lado izquierdo.
Tiemblo de expectación cuando vuelve a colocarse a mi espalda. ¿Qué hará? ¿Cuál será su próximo movimiento?
Esta pregunta queda contestada enseguida cuando noto algo frío y afilado tocando la piel de mis nalgas. Me pongo a temblar de verdad hasta que oigo el rasgar de unas tijeras sobre la tela. Está haciendo un orificio a mi culote que deja al descubierto mi sexo, pero nada más.
—¿Tienes miedo? —pregunta mientras pasa sus dedos por encima de mis húmedos pliegues—. No deberías tenerlo, o no más que el que yo sentía cada vez que me daba cuenta de que tú y Vega me estabais preparando otra de vuestras bromas pesadas.
—No te temo, sé que no vas a hacerme daño. Tú no eres así… —consigo articular las palabras, a pesar del nudo que obstruye cada vez más mi garganta.
—No era así hace años, ahora no me conoces. Y, sin embargo, estás completamente abierta a mí —Se tumba sobre mi espalda y restriega su pelvis contra la carne tierna de mi culo y mi coño. Me muerde el lóbulo de la oreja sin ejercer demasiada presión—. Tienes razón, no te haré daño, solo quiero cobrarme todo lo que me debes. Solo quiero que después de hoy sueñes conmigo las mismas veces que yo he soñado con tenerte así de dispuesta para mí —Su cálido aliento en mí oído hace que me ponga a temblar de nuevo.
Mi sexo se está contrayendo, pidiendo algo de atención, cada vez con más fuerza. Necesito que me toque y no me atrevo a pedírselo. Creo que quiere hacerme sufrir retrasando en el tiempo cada una de sus caricias. Así que, si le ruego que me toque, lo que hará será precisamente lo contrario. Tampoco me atrevo a ordenarle que no me toque. He sentido su furia animal cada vez que he intentado enfrentarme a él y no sé qué podrían desatar en esa bestia mis exigencias. Creo que estoy a punto de colapsar. Debería dejar de pensar tanto, para lo que me sirve…
Con lentitud Jorge se separa de mí. Me pongo en tensión esperando su próximo movimiento.
De repente un frescor punzante me recorre la espalda. Algo húmedo y muy frío se está deslizando por mi columna vertebral. «Un cubito de hielo, es un cubito», pienso. Jorge lo va moviendo hacia abajo, hacia mis nalgas, y después hacia mi coño.
Lo siento muy frío entre mis pliegues. Él lo sujeta para que no se caiga y empieza a soplar con suavidad. Un escalofrío me recorre de arriba abajo y lo escucho reír bajito. Después lo introduce un poco más adentro, me estoy helando. No sé si me gusta mucho lo que me está haciendo hasta que algo muy muy caliente y muy muy suave me roza justo dónde hace un segundo estaba el hielo.
Muevo el culo hacia atrás para que tenga mejor acceso, mientras gimo con intensidad a pesar de que he intentado evitarlo con todas mis fuerzas. Necesito más de eso tan caliente, sea lo que sea. No solo porque me alivia el frescor de antes, sino porque hace que se intensifiquen las sensaciones. Cada leve toque que me proporciona con esa cosa hace que me yerga sobre las puntas de mis pies, intentando huir, pero deseando más y más.
—¿Te gusta más el calor o te gusta más el frío, Lolita?
—No… no lo sé —digo, cada vez más excitada.
—Vamos a volver a probar.
Y empieza de nuevo con el dulce suplicio del cambio de temperatura.
Cada vez que retira uno de los dos objetos de entre mis pliegues introduce el otro. El solo contraste hace que unos espasmos muy agradables empiecen a recorrerme el cuerpo entero.
—No puedes correrte aún, Lolita. Primero tendrás que suplicar.
—Ni en tus sueños —repito como un loro lo que ya le había dicho antes.
Noto su aliento muy cerca de mi sexo cuando se ríe.
—Te he dicho antes que mis sueños están repletos de ti y, por si te lo preguntas, sí, en ellos suplicas que haga que te corras, igual que harás hoy.
No pienso suplicar. Eso lo tengo claro, igual que no pienso llamar a este bestia mi amo.
Estos pensamientos están cruzando mi mente cuando siento un pellizco en mi clítoris. Es intenso y, al mismo tiempo, suave. Mi estómago se separa del diván, quiero más.
Jorge lo nota. Aunque yo no lo diga en voz alta, lo sabe.
—Tienes un puntito aquí que me gusta morder. ¿Repetimos?
Y antes de que pueda pronunciarme vuelve a apretarlo entre sus dientes de una forma deliciosa.
No deja de chuparlo y morderlo con fruición y yo me acerco cada vez de forma más vertiginosa hacia la ansiada liberación. Tengo las piernas contraídas. Los gemidos se escapan cada vez con más frecuencia a través de mis labios entreabiertos. Estoy a punto de correrme, me falta solo medio segundo y… Jorge deja de atormentarme con su boca para colocar de nuevo el hielo entre mis pliegues.
Trago saliva ante mi frustración. Consigo mantener mis labios sellados, no le voy a dar el gusto de suplicar.
—Sabía que no sería fácil, Lolita. —Cada vez que repite mi nombre de esa forma tan erótica noto algo que se retuerce en mi interior. Quiero que lo repita y lo repita, que no pare de decir mi nombre mientras me folla—. Lo tuyo no es implorar. Te gusta mucho más hacer llorar a los demás.
—Si tanto me odias, ¿por qué querías tenerme así? —pregunto casi con rabia.
—Por lo mismo que tú te estás muriendo porque te meta la polla hasta el fondo, Lolita. Somos un poco masoquistas y queremos lo que más daño nos hace. —Enrolla mi melena en su mano y tira de mí hacia atrás. Coloca su cara al lado de la mía—. ¿Quieres que te folle?
—No pienso suplicar. Puedes hacerme lo que quieras, pero no me doblegarás.
—Eso lo veremos, Lolita. Eso lo veremos.
Se separa de mí otra vez y cuando se acerca de nuevo oigo un leve zumbido. No sé qué aparato lo puede estar causando, pero seguro que no tardaré en enterarme.
Noto el frío de las tijeras en la cadera y mis bragas caen al suelo, supongo que entre los zapatos de tacón.
Jorge mete su mano entre mis piernas y abre mis pliegues antes de apoyar en mi clítoris lo que a todas luces es un succionador.
Las vibraciones que el aparato le provoca a mi tierna piel recorren mis neuronas más rápido que la luz e impactan en mi cerebro acercándome inexorablemente al orgasmo.
Me agarro con fuerza a mis ataduras mientras me preparo para la oleada de placer. Mis piernas empiezan a temblar y cuando ya estoy notando el clímax al alcance de la punta de mis dedos, Jorge retira el succionador y vuelve a dejarme a medias.
—Maldito… —exclamo mientras apoyo la cabeza en el sillón.
—¡Uh! Eso ha estado muy cerca, ¿verdad, Lolita?
El calor de su mano acercándose de nuevo a mi abertura me hace pensar que me va a masturbar, nada más lejos de la realidad. Lo que hace es mantenerla con suavidad sobre mis labios. No me acaricia, sino que actúa como si la estuviera colocando sobre un golpe para calmar su dolor.
Cuando parece que va a quedarse así para siempre,vuelvo a oír el succionador poniéndose en marcha y, casi de inmediato, está vibrando sobre mi botón, que clama por él desesperadamente.
De nuevo me conduce hasta la cresta de la ola para hacerme caer en la decepción unos segundos antes de que pueda alcanzar la ansiada culminación.
 





Capítulo 4




—Vamos a probar con otra cosa —dice al cabo de un rato interminable de continuas idas y venidas hasta las mismas puertas del séptimo cielo y posteriores bajadas al infierno.
Estoy sudorosa y mi respiración está tan acelerada que cualquiera diría que me he corrido, pero todavía no lo he hecho. Y lo estoy deseando, tanto, que miedo me da lo que pueda hacerme a continuación, porque no creo que pueda aguantar mucho más así. La posibilidad de suplicarle que haga que me corra está cada vez más presente en mi cabeza. No me queda mucha fuerza de voluntad para resistirme y estoy segura de que Jorge lo sabe.
Oigo el ruido de una cremallera. Se está desnudando. Al fin va a follarme. Al fin me va a dar la liberación que tanto anhelo. Al fin.
Se apoya sobre mi espalda. Diría que sus músculos están mojados por la transpiración. «Claro que está sudando, tiene que estar tan excitado como tú, o incluso más», oigo una pequeña voz de triunfo en mi cabeza que me anima a seguir con la boca cerrada.
—Pensaba que a estas alturas ya estaríamos los dos en el mismo Nirvana, pero sigues negándote a pedir clemencia —sus palabras se derraman de nuevo con dulzura dentro de mi oído—. Voy a darte la última oportunidad. O suplicas o te mando a tu casa para que termines tú solita si quieres, pero sin haber podido disfrutar de esto.
Tras decir estas palabras acerca sus caderas, que mantenía separadas de las mías de forma deliberada, ahora lo veo. Coloca su falo, durísimo y caliente, entre los pliegues de mí sexo y empieza a moverse adelante y atrás. Cada vez que su glande choca con mi clítoris pierdo el mundo de vista.
—Quiero poseerte, Lolita, pero no antes de que me lo supliques.
Estoy tan excitada que solo de pensar en cómo se restriega contra mí debería correrme, pero me ha llevado tantas veces al límite que no sé si seré capaz de hacerlo.
Mete sus manos entre el sillón y mis pechos y empieza a retorcerme los pezones por encima de la tela del sujetador.
—¡Quítamelo! —le ordeno—. ¡Quítamelo!
—¡Mmm! Eso no ha sido un ruego, Lolita. —Después hace un ruido de negación con la lengua contra su paladar.
Coloca su glande justo en la entrada de mi coño, Lo noto caliente y grande y yo soy como un bloque de mantequilla derritiéndose bajo su toque.
Me muevo para conseguir que se introduzca más, lo necesito dentro. Lo necesito mucho. Ya no puedo soportar la tensión de las paredes de mi vagina. Siento que voy a explotar si no me la mete de una vez hasta el fondo. Jorge se conforma con seguir jugando entre mis pliegues y cerca de mi entrada.
Pasa uno de sus brazos por debajo de mi abdomen y me coloca con el culo más en pompa si cabe. Los roces se intensifican, así como su respiración se acelera en mi oído.
Esta vez, sí. He conseguido llevarlo a mi terreno. Tiene tantas ganas de llegar al clímax como lo deseo yo. «Lo he conseguido», pienso. «Voy a correrme sin tener que humillarme suplicando».
La cabeza de su miembro se introduce un poco más en mí y ahí está, ahí está. Esta vez sí…
¡Pero no!
—¿Qué haces cabrón? No puedes dejarme así ni una vez más —grito y me retuerzo, al tiempo que las lágrimas de rabia y frustración se asoman a mis ojos.
—Ya sabes lo que quiero, Lolita. Dámelo y te correrás cuantas veces quieras. —Su voz contenida me llega desde una distancia considerable.
Noto cómo mi último dique de contención se desborda, las piernas se me aflojan y dejo de tirar de las cintas que me mantienen atada.
—Fóllame hasta que me corra, Jorge. Te lo suplico.
—Te has olvidado de decir mi amo.
—¿En serio? ¿Cómo puedes ser tan retorcido? Ya te he suplicado —le digo casi sollozando.
No me contesta, pero se coloca de nuevo a mi espalda y empieza a balancearse contra mí, solo rozándome y alejándose de nuevo.
Mis piernas empiezan a flaquear por enésima vez y no me queda más remedio que hacer lo que había jurado que no haría.
—Por favor, mi amo, haz que me corra. Te lo imploro.
—Así me gusta más, Lolita. Mucho más
Con una lentitud exasperante empieza a moverse contra mí, su polla se contonea de una forma tan deliciosa que no me contengo más, empiezo a gemir con fuerza, liberando la excitación que ya hace rato que me sobrepasa.
De una sola estocada mi amo se mete en mí hasta el fondo. Estoy tan mojada y él tan duro que eso no supone ninguna dificultad.
Oigo el ruido que hace su piel al chocar con la mía y siento su miembro duro llenándome toda.
Un fuego abrasador me recorre desde las entrañas hasta cada una de mis fibras y me noto caer, mientras él no para de bombear dentro de mí.
—¿Así te gusta más, mi Lolita? —Su voz en mi oído termina de desatar mi locura.
Empiezo a convulsionar de forma incontrolable mientras un orgasmo bestial me asola.
No puedo dejar de gritar y contonearme. Las olas de calor se suceden una detrás de otra y parece que este clímax no va a acabarse nunca.
Mi amo se tensa a mi espalda y con un grito me agarra de las caderas y arremete contra mí como si quisiera taladrarme.
Noto cómo se vacía en mi interior y eso hace que vuelva al pico de la ola en un milisegundo.
Agotada, me derrumbo sobre el diván, sin fuerza para sostenerme más sobre los tacones.





Capítulo 5
Mi cuerpo desmadejado abandona el diván tantra sin que yo pueda hacer nada para evitarlo.
Mi amo me ha cogido en brazos y se dirige conmigo hacia la bañera que ha llenado de agua, «¿cuándo?», me pregunto entre brumas.
Me doy cuenta de que me he quedado traspuesta, porque ni sé el tiempo que ha pasado desde que me he corrido hasta que me ha soltado las ataduras.
Lo miro extasiada mientras compruebo que tiene mucha más fuerza de la que pensaba. Se arrodilla en el suelo sujetando mi peso y me va introduciendo con delicadeza en la tina. Después se mete él en el agua. Puedo vislumbrar la mayor parte de su cuerpo cuando se pone en pie y lo que veo me complace mucho.
Coje una esponja y la riega con un chorro generoso de un gel que huele a coco antes de empezar a restregarme con ella.
Empieza por mi cuello y va bajando. Llega a mis pechos y se entretiene en ellos, no me mira, está tan concentrado en lo que hace que no pierde el tiempo con nada más.
—Mi amo, soy yo quien debería limpiar tu cuerpo. —Levanta la mirada de inmediato y la clava en mis pupilas.
Sin decir nada me entrega la esponja y se apoya en la pared de la bañera, con los brazos en el filo, esperando a que me acerque.
Yo no me hago de rogar, me arrodillo a su lado y empiezo a acariciarlo de forma sutil con la esponja.
—Eso —digo señalando a la camilla de exploración—, ¿no vamos a usarlo?
Una sonrisa perezosa va dibujándose en sus labios.
—¿No has quedado satisfecha, mi Lolita?
—¡Hmm! No ha estado mal, pero no me importaría repetir. Sin tanta parafernalia, esta vez. Por favor —corrijo mi chulería innata justo antes del final de la frase rebajando el tono y mirando al suelo.
Jorge se ríe, una risa oscura que augura muchos momentos tan buenos como los que hemos pasado hace un rato.
Las fibras de la esponja se enredan con uno de los piercings que lleva en los pezones. La miro antes de tirarla lejos por encima de mi hombro.
—Esto mejor lo limpio con la boca —digo antes de agacharme y hacerlo desaparecer con la lengua.
Lo cojo entre los dientes y tiro un poco de él. Jorge gime y me atrapa del culo obligándome a sentarme en su regazo.
—Oye, tu polla vuelve a estar dura —digo dirigiendo la vista hacia abajo, entre nuestros cuerpos.
Se encoge de hombros.
—Tú siempre has tenido ese superpoder sobre mí, solo que no te dabas cuenta.
Arrugo la nariz, pensando en todas las veces que me comporté mal con este chico y sintiéndome fatal por ello.
—Yo… Lo siento mucho. No fui una gran persona contigo.
—No, no lo fuiste. Ni tú ni Vega.
—¿A ella piensas hacérselo pagar como a mí? —pregunto, preocupada al instante. Un sentimiento muy posesivo se acaba de instalar en mi vientre. No pienso compartir a mi amo con nadie.
—No, ella no ha poblado nunca mis sueños, solo tú.
Sonrío complacida mientras me balanceo sobre él y contra su miembro turgente.
—No sabes cuánto me alegro de que tengas una capacidad tan grande para perdonar —digo mientras exhalo un suspiro de placer.
—¿Qué te hace pensar que te he perdonado? Tienes mucha deuda que saldar todavía, Lolita.
Le ofrezco uno de mis pechos para que se lo meta en la boca. Cuando lo hace, levanto un poco las nalgas y me introduzco su polla hasta la base.
Le oigo coger aire entre los dientes mientras yo me estiro hacia atrás disfrutando de este instante.
Nos acoplamos a la perfección. Incluso con la fricción del agua, lo albergo entero en mi interior. Nunca me he sentido tan bien, ni tan llena, al mismo tiempo.
Restriego mis pechos contra su torso y noto sus piercings clavándose en mi piel.
Jorge gime.
Empiezo a moverme de forma perezosa. Mi sexo no se ha relajado del todo, sigue estando muy sensible y enseguida noto como empieza a contraerse de placer.
Gimo mientras me voy acercando más y más a otra liberación apoteósica. Acelero mi balanceo cuando me encuentro cerca del límite.
Jorge me coge las nalgas y veo su intención de frenarme. Enseguida niego con la cabeza, pego mis labios a los suyos y me como su lengua con deseo creciente.
Me doy cuenta de que no nos habíamos besado antes y, por simple que parezca ese acto, hace que me excite de forma incontrolada.
En menos de un segundo estoy retorciéndome y gritando en el interior de su boca.
—Así, mi amo, haz que me corra así un millón de veces más. Te lo suplico.
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